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    Sinopsis


    


    Hannah Shepard ha soñado con muchas cosas los últimos años. Una de ellas es, sin duda, la boda de la que está a punto de formar parte, aunque no vaya a serlo como la novia que siempre esperó ser. También ha conseguido enterrar otras lo bastante profundo como para seguir adelante con su vida, pero puede que esté a punto de aprender que, en tu peor momento, lo mejor que puede sucederte es que tu pasado vuelva a por ti.


    


    Devon Phoenix dejó atrás Fairvalley hace muchos años. Se fue con la ilusión de convertirse en un gran cocinero, pero también con la decepción de llevarse con él un corazón roto. Quizá por eso, cuando vuelve, a la última persona a la que espera encontrar es a la mujer en la que se ha convertido la responsable de cada uno de aquellos pedazos.


    


    ¿Y si resulta que nada de lo que sucedió fue como ellos dos creen? ¿Y si el de Devon no fue el único corazón que terminó destrozado? ¿Y si ahora hay una nueva oportunidad para Dev y Nana?


    

  


  
    La boda perfecta


    


    Hannah trató de concentrarse en el escenario de cuento de hadas que se extendía frente a ella, pero el suave tul que le cubría la cara se le pegaba a la nariz dándole ganas de estornudar. Resopló silenciosamente para apartarlo, frotándose las manos húmedas por los nervios contra el vestido.


    Los invitados ocupaban las sillas blancas adornadas con pequeños ramilletes de flores secas que se extendían por el jardín. Warren disimulaba su inquietud escondiendo las manos en los bolsillos mientras Elliot, su hermano mayor y padrino, le recolocaba la corbata y le dedicaba unas palabras tranquilizadoras. A Hannah le habría resultado tierno de no haber sido por las repentinas ganas de vomitar.


    La dulce melodía del violín llenó sus oídos mientras deslizaba los ojos por ese pasillo sembrado de pétalos que marcaban el camino hasta el altar.


    Iba a ser la boda perfecta.


    El ritmo de la melodía cambió, dando la señal a la novia para que hiciera su entrada. Hannah tomó aire con fuerza, lo que hizo que el velo se le pegase de tal manera a la cara que casi podía saborear la seda de sus hilos. La aparición de Megan, o más bien el rebuzno que le provocó verla vestida de blanco caminando hacia Warren y que lanzó unos cuantos centímetros lejos de su cara el velo, fue lo que la salvó de morir atragantada.


    Como que se llamaba Hannah Shepard que, si ella podía hacer algo al respecto, esos dos no tendrían la boda perfecta.


    Estirando la mano, recogió el bolso. Necesitaba un poco de coraje líquido para hacer lo que había ido a hacer, y mantenerse alejada de la vista de todos hasta el momento oportuno para llevar su plan a cabo, resguardada entre las sombras del porche, iba a ser toda una prueba para su escasa paciencia. Y no es que no la tuviera, es que Warren y Megan habían acabado con ella. En realidad, esos dos habían roto mucho más que su paciencia, pero ahora, visto con un poco de distancia y perspectiva, era lo mejor que le podía haber pasado. Librarse de un futuro marido infiel y una mejor amiga traidora de la manera en la que ella lo había hecho, con un embarazo explotándole en la cara, no es que hubiera sido agradable, pero, a la vista de los acontecimientos, no podía dejar de verlo como algo liberador.


    No sabía qué era lo que la tío Luther había metido en aquella petaca, pero con solo un sorbo sintió que el infierno se desataba en su boca, bajaba por su garganta y explotaba en su estómago. Casi la misma sensación que sintió al encontrar a Warren y Megan «celebrando» en su cuarto de la colada que iban a ser padres.


    Se apartó de un manotazo el tul de la cara y dio un otro trago recordando la segunda estocada, cuando Elliot, su hasta entonces adorado cuñado, le había confesado —no de manera muy voluntaria— que esos dos llevaban viéndose a hurtadillas prácticamente desde el mismo momento en que Warren la había invitado a ella a aquel Baile de Primavera que había sido el comienzo de su relación.


    Podían casarse, claro que sí. Después de todo, se pertenecían el uno al otro como los mocos verdes a un pañuelo gastado. Pero si al mundo le quedaba algo de justicia, no lo harían con el tipo de boda que ella había estado esperando tener durante los últimos cinco años.


    Colarse en la casa para la celebración no había sido nada complicado. De hecho, nadie conocía mejor que ella hasta el último rincón, aunque solo fuera porque había sido diseñada siguiendo sus instrucciones.


    Y ahora Warren y Megan iban a formar una familia en ella.


    Le dolía más la idea de lo que había perdido, la ilusión del futuro que llevaba años dibujando en su cabeza y deseando poder alcanzar, que lo que realmente se había malogrado. Porque además de dos de las personas de más peso en su vida hasta entonces, esa jugarreta también le arrebataba su casa y su trabajo.


    Lo primero casi hasta lo merecía, por ingenua y ciega. Lo segundo…


    Dio otro trago a la petaca en honor a eso, a su necesidad imperiosa de buscar un nuevo empleo y así poder dejar de abusar de la hospitalidad de sus tíos. Casi ni le ardió, solo sintió el regusto desagradable de algo a lo que has acabado acostumbrándote, como a encontrarse al tío Luther sonámbulo y en calzoncillos en su puerta cuando se levantaba a media noche al servicio y lo confundía con su «habitación».


    Necesitaba un trabajo con mucha urgencia.


    Volvió a concentrarse en los novios. Megan llevaba una corona de flores, una que en cualquier otra persona le hubiera parecido algo dulce, bonito, como el símbolo del reinado de un hada, pero a su examiga a lo máximo que podía hacerla ascender era a reina de las pelotas de Pilates.


    Puede que fuera feo meterse con el tamaño de una embarazada, pero Hannah creía que tenía derecho al menos a un poco de rencor. Peor sin duda era el caso de Warren, que no tenía ni la excusa del embarazo para justificar esa prominencia colgona que ni la chaqueta cerrada, seguramente con cola de contacto, lograba disimular.


    Bueno, quizá no fuera para tanto. Tal vez Warren solo hubiera perdido un poco la forma; lo suficiente para que sus marcados abdominales ahora fueran solo un vientre plano, pero Hannah lo miró con asco. Una mujer podía soñar, ¿no?


    Al margen de la pérdida del cuerpo atlético de su ex, había algo que realmente la entristecía de aquella estampa: esa pequeña personita en camino. Lamentaba que fuera a criarse con unos padres entre los que ni siquiera había amor, porque, a esas alturas, todo Fairvalley era consciente de que esos dos no se querían, nunca lo habían hecho y nunca lo harían.


    Era un secreto a voces que, cuando nadie observaba, Megan y Warren se trataban como si se hubieran arruinado la vida el uno al otro. No sería ella la que les enviase besos de parte del equilibrio cósmico, pero no le daba ninguna pena que todo el pueblo considerase que tenían exactamente lo que merecían.


    La ceremonia no avanzaba lo suficientemente rápido y Hannah empezaba a impacientarse. Era evidente por la forma rítmica con la que su pie golpeaba el terrazo —ese que ella misma había elegido para que combinase con la madera del porche—, y por la notable ligereza de la petaca, que casi había tenido que poner vertical en el último trago. Tampoco es que tuviera ella una seguridad total de en qué punto exacto se encontraba la boda; el alcohol y la distancia segura no eran los mejores acompañantes para la audición fina. Pero junto entonces:


    —Si alguno de los presentes tiene algo que objetar a este enlace, que hable…


    Ni siquiera llegó a escuchar el final de la frase. No lo necesitaba. Había llegado el momento; su momento. Se aseguró de escurrir hasta la última gota de la petaca, sopló para aclararse la vista, sin tener muy claro si lo que les quitaba nitidez a los novios era el velo o el whisky barato del tío Luther, y se estiró orgullosa justo antes de dar un paso adelante para emerger de las sombras y dejar salir alto y claro todo su torrente de voz.


    —Yo. Yo tengo algo que objetar.


    Pero nadie llegó a escuchar ni una sola de esas palabras, ni siquiera ella misma; quedaron amortiguadas bajo una palma grande y masculina.


    Hannah trató de revolverse, pero entonces otra mano se deslizó por su cintura hasta alcanzar su ombligo, haciéndola retroceder hasta presionarla contra algo que, por su consistencia, habría descrito como un muro de hormigón, pero que por su olor debía de ser un muro con una estrecha relación con la perfumería masculina de alta gama. Por si eso no fuera suficiente para tensar todo su cuerpo como las cuerdas de un violín, el «muro» comenzó a vencerse sobre ella, a envolverla como una capa de armiño, y, antes de ser consciente de lo que estaba sucediendo, sintió la tibieza de un aliento mentolado rozando su oreja.


    Nadie podría culpar a Hannah por el gemido que quedó atrapado entre sus labios y la suavidad de esa mano firme pero cuidadosa que la mantenía amordazada.


    Por descontado, tampoco por la piel de gallina.


    Mucho menos por el calambre que le recorrió una a una cada vértebra cuando su captor dejó que su voz rasposa como la lija bailara sobre su piel.


    —Te tengo.


    

  


  
    La invitada sorpresa


    


    Devon revisó la última bandeja reteniendo el impulso de enderezar una de las piruletas de gamba caramelizada y de indicarle a aquel pinche que no fuera tan comedido con los frutos rojos de las tartaletas. Era un controlador exagerado y un detallista enfermizo, al menos en lo que al trabajo se refería. Fuera de él, era de las personas más relajadas del mundo. Sin embargo, ese día no era ni su responsabilidad ni su privilegio dirigir a la cuadrilla, así que mantuvo las manos en los bolsillos, felicitó al chef que había puesto a cargo y decidió que era hora de volver a la oficina.


    Se le ocurrían sitios mejores en los que pasar la tarde que aplastado por una montaña de papeleo y tareas administrativas, pero si quería volver a la primera línea frente a los fogones, no le quedaba otra que enfrentarse a ello.


    Hacía años que Devon había abandonado Fairvalley, pero cuando decidió dejar atrás la ciudad para darle una oportunidad a Beth de empezar desde cero, un fuerte sentimiento de nostalgia, quizá de cariño melancólico, lo llevó a pensar que podría ser el lugar perfecto para un nuevo comienzo.


    Trasladar la sede de su negocio de catering hasta allí no había sido ni la mitad de problemático ni costoso que encargarse de la ropa de su hermanastra. En su defensa, Beth había compensado sus sacrificios supervisando ella misma el montaje de la cocina industrial que necesitaban para poner en marcha el negocio en el pueblo.


    Aunque era cierto que le urgía encargarse de unos cuantos temas, el mismo sentimiento de nostalgia que lo había llevado de vuelta al pueblo lo impulsó a echar un último vistazo a la ceremonia.


    Aprovechando la puerta lateral, salió al jardín y recorrió el contorno de la casa hasta alcanzar el porche. Apoyándose contra una de las columnas de madera con aire desinteresado, echó mano a su bolsillo en busca de una cajetilla de tabaco que, si no contaba mal, hacía unos cuatro meses que había dejado de ser su compañera inseparable.


    Nunca había sido un gran fumador, pero, en ciertos momentos, un cigarro lo ayudaba a relajarse y a pensar con claridad. Por qué la boda de Warren y Megan lo hacía necesitar relajarse era algo en lo que no quería pararse a pensar demasiado.


    Sacó del bolsillo la cajita metálica en la que guardaba sus bolitas mentoladas y se metió una en la boca mientras echaba un vistazo a aquella pantomima. Recordó el día en que Warren, su antiguo amigo del instituto, había entrado a su local en obras y le había casi suplicado que se hiciera cargo de su banquete nupcial.


    Si cerraba los ojos, todavía podía sentir el vuelco al corazón que sintió en aquel momento. No por volver a ver a Warren tras tantos años, después de todo, se habían distanciado justo antes de que Devon se fuera. Tampoco por el cheque en blanco que puso sobre la encimera llena de cajas aún por vaciar, y que fue la única razón por la que, una vez al tanto de todo, decidió aceptar el encargo. Lo que lo hizo sentirse casi enfermo fue pensar que Warren había conseguido quedarse para siempre con Hannah; su Hannah.


    Por suerte, había sido lo bastante estúpido no solo para no haber valorado lo que había tenido, sino también para perderlo de manera irrevocable.


    Mordiendo la bolita hasta hacerla explotar en mil pedazos en su boca, Devon sintió el impulso de reventar algo más, pero como la cara del novio no estaba dentro de las posibilidades, tuvo que conformarse con tamborilear los dedos sobre la columna que lo sostenía.


    Se fijó al detalle en cada elemento o persona en aquel jardín. Sin duda, el novio, o más bien su padre, el señor Willis, que era quien siempre había pagado cada capricho y cada pecado de Warren, no había escatimado en gastos. Eso incluía haber llevado a algunos familiares lejanos hasta Fairvalley para evitar que esas sillas de revista aparecieran vacías en las fotos.


    ¿Cómo no iba a gustarle el pueblo si en el momento en que la infidelidad de Warren y Megan había salido a la luz Fairvalley casi el completo les había dado la espalda? Ni uno solo de sus habitantes, al menos no de los que tenían elección, había aceptado acompañar a los novios ese día. En un pueblo como aquel, ese era un estigma muchísimo peor que ser una novia engañada.


    Devon cruzó los brazos sobre el pecho y clavó su mirada en el altar. Siempre le habían dicho que tenía unos ojos azules como el mar y, en ese momento, estaba seguro de que un enorme tsunami estaba naciendo en ellos. Sin embargo, la estampa era tan lamentable, la idílica felicidad que pretendían mostrar tan impostada, que fue consciente de que esos dos ya tenían suficiente castigo con tener que soportarse el uno al otro hasta que la muerte los separase.


    Warren estaba todo lo feliz que un hombre con unos grilletes de oro puede estar.


    Y Megan… Megan debería haber estado pletórica; por fin había conseguido aquello detrás de lo que había estado desde que descubrió sus grandes dotes para la manipulación: el apellido Willis y la fortuna que lo acompañaba. No así, su sonrisa era tan falsa como los halagos melosos que la habían llevado hasta la cama de Warren la primera vez. ¿O debería decir más bien hasta el asiento trasero del Camaro que papi Willis le había comprado al cumplir los dieciséis?


    Chasqueando la lengua con cierta animadversión, se incorporó preparado para irse, pero un borrón negro llamó su atención. La figura estaba casi oculta, protegida entre las sombras, pero era evidente que se trataba de una mujer. A juzgar por el vestido ajustado, las piernas torneadas y los llamativos zapatos de tacón, una a la que merecía la pena mirar.


    Al hacerlo con más detenimiento, se dio cuenta de que aquel extraño sombrero que llevaba en la cabeza y que pintaba bastante más en un funeral que en una boda, aparte de quedarle grande, ocultaba su identidad.


    Pero lo sintió en la sangre que corría por sus venas y que años atrás ella había calentado. En las yemas de los dedos que tanto le ardieron por no poder tocarla como siempre había deseado. Lo quemaron hasta en la punta de la lengua, con la que incontables veces había soñado con explorar su boca.


    Esa mujer era Hannah. Su Hannah.


    El corazón se le aceleró y volvió a sentirse como si de nuevo tuviera dieciséis años.


    Desde que había llegado a Fairvalley unas semanas atrás, había oído hablar de Hannah sin parar. Pero entre el caos en el que vivía por la mudanza, y que a ella parecía habérsela tragado la tierra, no había tenido la oportunidad de verla. Quizá de retomar la amistad que había quedado en el aire tanto tiempo atrás. Quizá incluso…


    Era absurdo.


    Como una fantasía adolescente a la que se hubiera aferrado para no dejar atrás del todo a ese joven de pelo alborotado que fue.


    Hannah siempre había sido su debilidad, y parecía que los años no habían acabado del todo con ese sentimiento.


    Se metió otra bolita mentolada en la boca y volvió a apoyarse en la columna, aunque ahora solo tenía ojos para la mujer inquieta que cada pocos segundos avanzaba unos centímetros.


    Se fijó con más detenimiento en aquellos zapatos, que denotaban una mujer segura y elegante. Subió por sus piernas, dándose cuenta de que debía haber seguido corriendo después de salir del club de atletismo del instituto, aunque él podía imaginárselas en mejores sitios que sobre una pista.


    El vestido era la guinda del pastel.


    Abrazaba sus curvas casi como una invitación para saber exactamente dónde colocar los brazos en torno a ella.


    Dios, cuánto había deseado ese cuerpo cuando no era ni una décima parte de la mujer impresionante que veía y cómo de difícil iba a ser no caer mucho más profundo ahora.


    Justo en el momento en que la estrechez de sus pantalones comenzaba a incomodarlo, Hannah apartó con una mano esa especie de cortina que la mantenía oculta y… bebió de una petaca cual marinero amorrado a su jarra de ron.


    Devon tuvo que apretar con fuerza los labios para contener la risa ante la escena. Puede que otras circunstancias hubiera sentido lástima, pero si de algo era consciente todo Fairvalley, y el resto del mundo si los conocieran, era de que Hannah Shepard merecía algo mucho mejor que a Warren Willis como marido y a Megan Matthews como amiga. A la vista del desdén de su rostro, por fin ella lo tenía tan claro como el resto.


    Apostaría su mejor juego de cuchillos, o incluso su empresa entera, a que Hannah estaba allí no por despecho ni como una novia herida, sino como una mujer determinada a dejar claro lo por encima que estaba de esos dos.


    La observó con diversión mientras evaluaba por el balanceo irregular de su cuerpo y la inclinación progresiva de la petaca cómo de borracha estaba. Aunque su estado no era preocupante, no estaba del todo seguro de que se encontrase en condiciones de dar ese discurso que sin duda había preparado, así que, en cuanto escucho al cura invitarla de forma involuntaria a entrar en escena, se irguió y aceleró los pasos para sorprenderla desde atrás.


    La alcanzó justo cuando se estiraba dispuesta a hacerlos caer a todos a sus pies como una reina y, antes de que pudiera decir una sola palabra, cubrió su boca con la palma de su mano.


    Los labios llenos de Hannah se presionaron contra su piel luchando por hablar. Devon no sabría decir a ciencia cierta si lo que lo obligó a acariciar su cintura hasta atraparla contra él fue la intención de inmovilizarla o el deseo descontrolado que su perfume con aroma a lavanda —el mismo que había usado desde que lograba recordar— le provocó. Encajaba tan bien contra su cuerpo que tuvo el estúpido pensamiento de que quizá, si la hubiera abrazado así cuando eran críos, nunca habría sido capaz de irse del pueblo.


    La envolvió un poco más, inseguro de si lo hacía de forma protectora o simplemente avariciosa. Deslizando su cabeza bajo aquel extraño sombrero, acercó lentamente la boca hasta su oído.


    —Te tengo.


    La sintió rendirse entre sus brazos y tuvo la estúpida ilusión de que lo hacía porque los había reconocido. Como si eso fuera a ser posible…


    En cualquier caso, no importaba si Hannah lo recordaba o no. Lo único que Devon quería en aquel momento era dejarle claro que, interviniese ella o no, no había ni una sola persona en aquella boda, o en todo Fairvalley, ya puestos, que les augurase perdices a esos dos.


    —Este matrimonio no necesita tu ayuda para fracasar, Nana. Deja que lo hagan ellos solitos.


    Y como si con eso hubieran dado su consentimiento, las palabras del sacerdote dieron por concluida la función.


    —Yo os declaro marido y mujer.


    

  


  
    El chico soñado


    


    Cuando Hannah apenas tenía diez años se dio cuenta de que ella no quería perder el tiempo como hacía su madre, saltando de novio en novio y nunca feliz con ninguno. Siempre fue algo prematura, así que no sorprendió a muchos que, a tan temprana edad, Hannah ya hubiera decidido que tendría un único novio. Cuando se animase a salir con un chico sería porque estaba segura de que sería el definitivo, así que hizo una lista de requisitos y la guardo como un auténtico tesoro.


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Correr tan rápido como yo.


    Querer jugar a Scrabble conmigo siempre.


    Dejarme su bicicleta si se me pincha una rueda o Maggie vuelve a guardármela por usar sus esmaltes para decorar piedras.


    


    Cuando Hannah cumplió los once, la falta de pestillos en su casa la hizo descubrir, gracias a su hermana mayor y su entonces novio universitario, que quizá debería replantearse su lista para tener en cuenta algún aspecto más.


    Después de la regañina por entrar en su habitación, Maggie, que sabía lo de la lista de su hermana menor, le había explicado que una de las cosas más importantes para cualquier candidato era que besase bien. Según ella, los besos no debían ser ni muy húmedos ni demasiado secos; ni muy cortos ni tan largos como para aburrirse; ni suaves ni demasiado fuertes. A Hannah no es que le quedase muy claro qué debía esperar entonces de un buen beso, pero decidió incluirlo en la lista.


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Correr tan rápido como yo.


    Querer jugar a Scrabble conmigo siempre.


    Dejarme su bicicleta si se me pincha una rueda o Maggie vuelve a guardármela por usar sus esmaltes para decorar piedras.


    Ser buen besador (lo que sea que eso quiera decir).


    


    En su cumpleaños número doce, Hannah tuvo varias ofertas para descubrir de primera mano de qué iba aquello de los besos, pero ninguno de aquellos chicos le pareció adecuado para el título de Mr Perfecto, de modo que acabó siendo su amiga Megan, mucho más abierta al tradicional método de prueba y error que ella, la que aceptó aquellas ofertas, todas ellas, y la que, en consecuencia, incluyó el nuevo requisito en la lista.


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Correr tan rápido como yo.


    Querer jugar a Scrabble conmigo siempre.


    Dejarme su bicicleta si se me pincha una rueda o Maggie vuelve a guardármela por usar sus esmaltes para decorar piedras.


    Ser buen besador (lo que sea que eso quiera decir) Besar como Harry Turner.


    


    Ese fue el año en el que Hannah y Megan pasaron a estudiar en el instituto y, tras la primera y satisfactoria experiencia, su mejor amiga siguió ampliando sus conocimientos sobre los besos. Aunque en muchas ocasiones intentó animar a Hannah a probar, esta seguía convencida de que no era necesario besar a decenas de sapos hasta encontrar a su príncipe perfecto, de modo que continuó esperando mientras retocaba la lista. Y como Megan era su mejor amiga en el mundo, aunque a veces no la entendiera demasiado bien o sintiera que eran tan diferentes como el agua y el aceite podían mostrarse, sobre todo en lo que a chicos se refería, hicieron una promesa: siempre respetarían al chico en el que se hubiera fijado la otra.


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Correr tan rápido como yo. Venir a ver mis carreras.


    Querer jugar a Scrabble conmigo siempre. Querer ver conmigo películas en las que salga Leonardo DiCaprio.


    Dejarme su bicicleta si se me pincha una rueda o Maggie vuelve a guardármela por usar sus esmaltes para decorar piedras. Llevarme en su bicicleta. O, si no, al menos cargar con mi bolsa de deporte.


    Ser buen besador (lo que sea que eso quiera decir) Besar como Harry Turner. O Charlie Garret. O Brandon Peters.


    No haberse besado con Megan (aunque puede que entonces tenga que buscar en otro condado).


    No oler como Kevin Parrish. Ni mirarme con la cara de psicópata con la lo hace él.


    No usar pantalones caídos. Ni andar encorvado o como si tuviera dolor crónico de cadera.


    


    Fue a los quince cuando en su clase recayeron algunos repetidores. Se trataba en su mayoría de chicos que pertenecían a ese grupo de «populares» que nunca había despertado demasiado interés en una Hannah concentrada en labrarse un camino hacia la universidad, de modo que ni siquiera podía decir quién era cada uno.


    Megan, por el contrario, parecía saber todo lo que había que saber sobre ellos, así que no tardó en intentar ponerla al día.


    —El de los ojos verdes es Warren.


    Tratando de concentrarse en el grupo de chicos que se amontonaba a la puerta de la clase de literatura, Hannah miró confundida a su amiga.


    —¿Cómo quieres que sepa desde aquí cuál de todos ellos tiene los ojos verdes?


    —Ya deberías saber ese tipo de cosas, Hannah. ¿Qué llevas haciendo todos estos años en el instituto? ¿Es que no has aprendido nada?


    Hannah evitó mirar con suspicacia a su amiga o pensar en su «libro de conocimiento superior», que era como había llamado a ese cuaderno cada vez más grueso en el que lleva un registro de todos los chicos sobre los que merecía la pena saber algo. Obviamente, Kevin Parrish no aparecía en ese cuaderno ni nombrado por error.


    El caso era que, durante esos años, Hannah había aprendido el álgebra suficiente como para hacer sus deberes y los de Megan. También había superado su aprensión a la sangre, con lo que conseguió para ambas la mejor nota en las prácticas de ciencias, o había capitaneado el equipo de deletreo de su clase, llevando hasta la gran final donde vencieron a los de último curso. Pero sabía de sobra que su amiga no se refería a nada de aquello, así que se limitó a dejarla darle su clase magistral.


    —Parece que no he estado prestando la suficiente atención…


    —Menos mal que me tienes a mí para llenarte de sabiduría.


    Hannah ya había tenido numerosas muestras a lo largo de esos años de instituto de lo que Megan consideraba sabiduría. Desde la largura correcta de una falda según la ocasión —para el gusto de Hannah, siempre más corta de lo deseable—, pasando por el color de carmín que mejor combinaba con su piel en función del bronceado de esta, o incluso el peinado adecuado para estar a la última. No ayudaba demasiado que una de las fuentes fundamentales de todo ese conocimiento fuese su hermana Maggie.


    No es que Hannah no se ocupase de su aspecto, pero nunca había llegado a preocuparle demasiado si su largo pelo rubio se escapaba de la trenza que solía llevar. Tampoco si el reparador labial que usaba como todo maquillaje la hacía parecer una niña en vez de una adulta, como solía recordarle Megan. Mucho menos si sus vaqueros no la hacían lucir el ombligo, puesto que solía acompañarlos de sudaderas con capucha que caían hasta sus caderas.


    Por —discutible— suerte para ella, la charla de ese día no se centró una vez más en que debía escalonarse la melena, sino en los factores que hacían que, según el —cuestionable— criterio de Megan, Warren Willis fuera el mejor candidato para novio del todo el instituto de Fairvalley.


    Mientras Megan enumeraba sus cualidades atléticas —debidas en gran parte a ser el capitán del equipo de hockey— y elogiaba su buen pedigrí —por lo visto el señor Willis poseía buena parte de los negocios del pueblo y casi una tercera parte de su territorio—, Hannah intentó hacerse su propia idea al respecto.


    Sin demasiado disimulo, puesto que su interés podía ser casi considerado como una investigación científica, Hannah se fijó en Warren. Se trataba de un chico alto y en buena forma, tal y como había mencionado su amiga, pero que además caminaba erguido y, por lo que pudo comprobar, no parecía escatimar sonrisas. Tenía una boca bonita y, si eso influía en alguna medida en lo bien que pudiera besar, Hannah supuso que Warren podría salvar ese requisito. Su pelo color caramelo brillaba en suaves ondas bien peinadas bajo las luces del pasillo, y las primeras señales de una barba todavía poco madura se dejaban ver en su mandíbula. Hannah no sabía si a Warren le gustarían las películas de Leonardo DiCaprio, pero sin duda aquel chico bien podría salir en alguna de ellas.


    Quizá, en este caso, Megan no estuviese tan alejada de lo que ella podía considerar un buen candidato.


    —Hannah, ¿me estás escuchando?


    El pellizco que Megan le dio en el brazo la hizo dejar a un lado sus cavilaciones y volver a aquel momento.


    La verdad es que no había estado prestando atención. Estaba demasiado absorta en un Warren que, a diferencia de cada uno de los chicos del instituto en los que se había fijado antes, no parecía presentar ninguna «tara» que lo excluyera de forma inmediata. De hecho, por la cercanía a la que le hablaban sus amigos, no parecía tener el problema aromático de Kevin Parrish. Sin duda tampoco debía preocuparse porque la mirase de forma inquietante, puesto que estaba segura de que Warren Willis ni tan siquiera sabía que ella existía; no cabían por tanto muchas posibilidades de que alguna vez la hubiese mirado aunque fuera por error.


    —¿Qué me decías?


    Volteando los ojos, Megan la agarró del brazo con firmeza y tiró de ella hacia aquel grupo de chicos.


    —Creo que es hora de que conozcamos a nuestro nuevo compañero de clase.


    Impotente por la sorpresa, Hannah se dejó hacer sin fijarse siquiera dónde ponía los pies, por lo que nada la hizo estar preparada cuando una de sus zapatillas quedó bloqueada. La inercia del empuje de Megan no permitió que equilibrase el cuerpo frente al obstáculo, así que se este se venció, describiendo el movimiento perfecto para tirarse de cabeza en una piscina. Solo que delante de ella no había ni una sola gota de agua.


    —Uoohh.


    La gente suele decir que, cuando va a morir, y Hannah estaba bastante segura de que iba a abrirse la cabeza, toda su vida pasa por delante. Bueno, pues la vida de Hannah debía haber sido una existencia lamentable sin nada lo suficientemente sustancial como para recordar, porque lo único que vio en su imparable camino hacia el suelo fue su bolsa de deporte volar frente a ella y su trenza golpearle los morros. Después de eso, cerró los ojos, preparada para el desastre, pero el suelo nunca llegó. En su lugar, un brazo firme la sostuvo por la cintura, casi en posición horizontal, y un escalofrío recorrió todo su cuerpo al notar que, a su lado, Megan contenía la respiración.


    —Te tengo.


    La voz resultó ser más ronca que la de cualquier adolescente que Hannah hubiera conocido. Le gustó cómo sonaba, como se sentía áspera y a la vez como una caricia que arañó su piel.


    En esos escasos segundos que Hannah permaneció desmadejada sobre aquel brazo, se descubrió pensando que, si quien la había salvado de una prótesis bucal completa era Warren, sin duda pensaba considerarlo de manera muy firme como candidato a Mr Perfecto. Es más, deseó que el dueño de esa piel cuyo calor podía notar incluso a través de su sudadera realmente fuera aquel chico de ojos verdes. No le importaba la vergüenza del tropezón frente a él, solo que, al levantar la mirada, allí estuviera esa sonrisa que parecía no perder nunca.


    —¿Hannah?


    La voz de Megan, con un ligero toque impaciente, la hizo reaccionar. Para incorporarse, necesitó apoyar una de sus manos sobre el bíceps de su salvador, sintiendo los músculos tensos bajo su camiseta. Hannah deseo mucho que aquel brazo fuera de Warren, pero deseó aún más que fuera a él a quien pertenecía ese suave olor a limpio con un toque de tabaco que le había llenado los sentidos.


    Se incorporó dispuesta a calmar a su amiga y agradecerle a su héroe la intervención, pero las palabras se le quedaron trabadas en la garganta cuando, al apartarse los pelos desgreñados de su trenza de la cara, su mirada conecto con unos hipnotizantes ojos azul intenso.


    —Estoy, bi…


    Todavía con una mano apoyada en su cintura, su salvador utilizó la que tenía libre para mostrarle un stick de hockey y disculparse.


    Pero Hannah no podía mirar nada que no fueran aquellos ojos brillantes que, medio ocultos detrás de rebeldes mechones de pelo casi azabache, parecían tan misteriosos como bonitos.


    En ese momento, Hannah supo la importancia que podían tener unos ojos. Sería a lo largo de los siguientes meses cuando descubriera cuánto podías ver a través de ellos, pero también soñar mientras te atrapaban. Y nunca hubo unos ojos mejores en los que sentirse atrapada o pararse a soñar que en los de Devon Phoenix.


    

  


  
    La chica especial


    


    Cuando Devon cumplió catorce, solo había un lugar en el que pasaba tanto tiempo como en su adorada pista de hielo: la cocina. Y no porque fuera un gran comedor, que lo era, sobre todo porque ya tan joven tenía un cuerpo de deportista que alimentar, sino porque nada lo relajaba tanto como perderse entre los fogones e inventar nuevas recetas. Sí, inventar; a esa corta edad ya se había aburrido de hacer las cosas habituales. Todo porque, desde que su madre los dejó, si quería comer algo que no fueran latas, pizzas, precocinados o tuppers de algún vecino compasivo, no le quedó más remedio que aprender a cocinar.


    Y lo que comenzó siendo una necesidad para no convertirse en un obeso hipertenso incapaz de sostener su stick y patinar antes de cumplir la mayoría de edad, acabó por volverse algo a lo que le prestaba bastante más atención que a los libros que debía estudiar. Con el tiempo, incluso que al hockey. Y eso que Devon siempre soñó con un futuro ligado a él. Con una beca para unos estudios que le importaban bastante poco, pero que le abrían las puertas de las ligas universitarias antes de dar el gran salto a la NHL.


    El sueño empezó a torcerse cuando sus calificaciones le hicieron repetir curso a los diecisiete, todo el mundo sabe que a los ojeadores no les gustan los vagos, y se desbarató del todo cuando una estúpida lesión de rodilla lo alejó definitivamente de la posibilidad de ser jugador profesional.


    Podría haber sido todo un drama, pero, por aquel entonces, Devon ya pasaba más tiempo grabando sus recetas para compartirlas por internet en su canal que practicando tiros a puerta en el hielo.


    Así que, simplemente, cambió de sueño, de planes.


    Comenzó a estudiar las mejores escuelas de cocina para formarse. Solo había una cosa que le impedía mandar una solicitud para matricularse en una de ellas y empezar a planificar una vida a cientos de kilómetros de Fairvalley: Hannah.


    Desde el día en el que casi hizo que se abriera la cabeza en la puerta de su nueva clase, Devon no había podido sacarse de la suya ni su larguísimo pelo rubio, ni sus curiosos y atentos ojos avellana ni mucho menos la manera en la que se había fruncido su boca, casi como en un beso, al descubrirlo sosteniéndola. Tampoco la forma de ese cuerpo esbelto que costaba imaginar debajo de aquella sudadera. Pero eso era una de las cosas que más le gustaban de ella, que, pese a estar en plena adolescencia, Hannah no fuera un chica como las demás.


    Era diferente en todos los sentidos buenos; en todos los que hacían que el cuerpo de Devon se templase y sus ojos no consiguiesen apartarse de ella. También era más madura que el resto, más inteligente, más centrada, por eso jamás pudo evitar que su corazón se desbocase cuando, en contra de todo lo que se podía esperar de ella, Hannah comenzó a aparecer en sus entrenamientos. Poco después, también a acudir a sus partidos.


    Lo hacía acompañada de aquella amiga que no solía dejarla sola más que cuando tenía la lengua metida en la faringe de algún tipo, algo que para Megan implicaba más tiempo de lo que cualquiera podría pensar. Pero lo importante era que estaba allí. Que comenzó a no faltar nunca. También que Devon jugó mejor durante esos meses de su último año en el pueblo de lo que lo hizo jamás, incluso pese a su malograda rodilla. Todo porque sentía que, mientras resbalaba por el hielo, unos ojos del color del caramelo siempre lo seguían, lo empujaban.


    —¿Vienes esta tarde a practicar las nuevas jugadas ofensivas?


    Devon sacó la cabeza de la taquilla para mirar a su amigo Warren. En realidad, era su amigo un poco por defecto. Los dos mejores jugadores del equipo. Capitán y segundo capitán. Llevaban tantos años juntos, compartiendo objetivos y horas en entrenamientos y partidos, que era lógico que fueran cercanos, aunque Devon a veces pensaba que orbitaban en planetas diferentes y sus intereses solo convergían en lo que al hockey se refería.


    —Esta tarde no puedo.


    Warren chasqueó la lengua y lo miró con ese aire algo presuntuoso que la gente no solía ver porque se cegaba enseguida con su sonrisa de chico de oro.


    —¿Otra vez jugando a la amita de casa?


    Devon solo se encogió de hombros ante la burla. Podía haberle contestado muchas cosas, la primera, que no todos vivían a la sombra del dinero de un padre dueño de medio pueblo, pero su opinión ni siquiera le importaba tanto como para recordarle lo gilipollas que se ponía con ciertos temas de vez en cuando. En realidad, casi siempre que no estaba en la pista de hielo. Fuera de ella, Warren era el típico adolescente ávido de atención que aprovechaba primero sus buenos genes para obtenerla y el dinero del apellido Willis para mantenerla después. Daba esa imagen de chico dorado que a todos les gustaba alabar, aunque Devon sabía lo que muchos ignoraban: Warren no era más que un muy buen mentiroso.


    —En realidad voy a pasarme por la biblioteca.


    Se lo contó solo porque sabía lo imposible que era que él pisase una; no si el señor Willis no lo ordenaba.


    —¿No jodas que ahora que es imposible que te den una beca te ha dado por empezar a estudiar?


    Devon podía haber perdido la oportunidad de ir a la universidad, pero, lo que su amigo no sabía, era que su canal de cocina en YouTube lo había puesto mucho más cerca de entrar en una buena escuela de cocina de lo que él mismo podía creer. Tampoco tenía ni idea de que lo de la biblioteca no era más que una excusa para ver a Hannah, que, a diferencia del ochenta por ciento de su entorno, tenía más interés en labrarse un futuro que en prestar atención a sus hormonas, y estaba decidida a entrar en una buena universidad.


    —Lo que no quiero es repetir otro curso y acabar el instituto con tu hermana pequeña.


    Algo de verdad había en lo que dijo. En primer lugar, porque para entrar en la escuela de cocina que le interesaba debía terminar al menos ese curso. Y en segundo porque, estudiar, cuando lo hacía con Hannah, ya no le parecía un tan horrible como lo había sido hasta entonces.


    —Chorradas. Sabes que si este año conseguimos ganar el campeonato no nos suspenderán.


    A él seguro que no; ya estaría papaíto Willis para asegurarse de eso. Después de que la junta escolar echase al anterior director —casualmente justo después de que su hijo recibiese la notificación de que repetiría curso—, Devon dudaba mucho que el nuevo se atreviese a repetir la jugada.


    —Entonces quizá solo sea que no quiero ir a practicar.


    Lo dijo con su sonrisa ladeada, esa que siempre tenía esa pizca de arrogancia que hacía dudar de si había humor en ella o más bien un toque de condescendencia.


    Warren resopló y perdió la mirada en el grupo de animadoras que pasó a su lado.


    —No me importaría practicar con ellas.


    Ese era el tipo de comentario que Warren se ocupaba mucho de mantener en su circulo cercano. A Devon a veces lo irritaba su hipocresía. Otras, como al resto, le hacía gracia.


    —¿No te cansas de pensar todo el día en follar?


    Warren lo miró enarcando una ceja.


    —Soy un adolescente. ¿En qué más quieres que piense?


    Devon volteó los ojos.


    —¿En ser el niño bonito y bueno que papá Willis espera que seas?


    Warren saludó a las chicas con la sonrisa de príncipe encantador marca de la casa antes de que se perdieran al final del pasillo y puso la atención de nuevo en su amigo.


    —Oh, pienso mucho en ello. De hecho, ¿por qué crees que me preocupo tanto por mantener lejos de los oídos de mi padre cuánto y con quién follo?


    Devon podría haber vuelto a hacer girar sus ojos al escucharlo, pero lo cierto era que, con disimulo, los tenía puestos en la chica que avanzaba hacia su taquilla justo frente a ellos. De un tiempo a esa parte, había cambiado las amplias sudaderas por suéteres más entallados y los vaqueros ahora se ajustaban a sus piernas en vez de caer sobre ellas. Pero aun pareciendo una preciosa adolescente más, seguía siendo tan distinta al resto…


    Hannah pareció no darse cuenta de la atención que ponía en ella, así que miró a su amigo.


    —Algún día se enterará.


    Los ojos de Warren chispearon con orgullo.


    —Tengo un plan para que no lo haga.


    —¿Qué consiste en…?


    Hannah cerró su taquilla y el sonido hizo que Devon pusiera de nuevo sus ojos en ella. La siguieron mientras avanzaba hasta la puerta del aula de Literatura, que estaba a dos metros escasos de donde él y Warren se encontraban. Cuando estuvo a su altura, lo saludó de esa forma discreta en la que habían aprendido a hacerlo, a relacionarse fuera de la biblioteca para que el secreto de esas horas juntos, de Dev y Nana, siguiera siendo solo de ellos. Devon la correspondió con un leve gesto de sus dedos, pero con la mirada en Warren mientras este soltaba la bomba.


    —Darle la nuera perfecta que espera para su hijo futuro senador.


    No podía decir que el plan lo sorprendiera, pero sí lo hizo la forma en la que su amigo se giró para seguir con la mirada a Hannah mientras entraba en el aula.


    —¿De qué hablas?


    —De que ya he decidido quién será mi pareja para el Baile de Primavera.


    Y con un guiño de los que dejaba claro que Warren Willis podía conseguir cualquier cosa que se propusiera, siguió a Hannah mientras llamaba su atención y dejaba atrás a Devon sin imaginar que acababa de arrancar el suelo bajo sus pies.


    

  


  
    


    El reencuentro


    


    Hannah no podía creerse que el hombre que daba un sorbo a su café frente a ella fuera Devon. Su Devon.


    —¿No crees que estarías más cómoda si te quitases eso de la cabeza?


    Lo escuchó pese a que toda su atención estaba puesta en la forma en la que sus labios se habían contraído y luego sonrosado tras beber.


    Pensó que debería haberlos olvidado. Que habían pasado demasiados años desde aquellos meses en los que los observaba con disimulo mientras él se concentraba en sus problemas de Álgebra.


    Parecía que no lo había hecho.


    Eso la disgustó todavía más de lo que ya lo estaba por la boda, así que respondió con un toque de irritación en la voz.


    —Estoy comodísima así.


    Habría sido más creíble si el maldito tul no hubiera vuelto a metérsele en la boca al hablar, pero la traía sin cuidado su opinión.


    Devon alzó una ceja divertido por su actitud y le acercó un poco más la taza de capuchino que había pedido para ella.


    —No lo pareces.


    Que todavía recordase cuál era su café favorito estuvo a punto de ablandarle el corazón, pero era un mal día para hacer un viaje a los recuerdos.


    —Hay tantas cosas que no son lo que parecen…


    «Como tú y yo».


    Por si el reproche que destilaban sus palabras no fuera lo bastante claro, Hannah apartó el capuchino y echó mano de nuevo de la petaca. Lástima que no quedase ni una gota del maldito veneno del tío Luther.


    Devon se recostó en su asiento y la observó aprovechando que había retirado el velo para intentar beber. Sintió que su piel se calentaba allí donde los ojos de él se posaban y casi estuvo tentada a volver a dejar caer la fina y traslúcida gasa sobre su cara, pero resistió el impulso y se enderezó el fastidioso sombrero, que cada pocos segundos le vencía sobre la frente.


    —Te veo bien.


    Aquella frase hecha le estalló en el cerebro.


    Warren casándose con Megan la molestaba.


    Megan embarazada del hijo de Warren la enfadaba.


    Haber perdido su trabajo y su casa la indignaba.


    Pero Devon, su Devon, diciendo esa trivialidad para entablar una conversación de extraños con ella… Eso la puso al borde del asesinato en masa.


    Solo que dejó de ser su Devon hace demasiado tiempo. En realidad, no lo había sido nunca en ningún sitio más que en su cabeza.


    Y puede que no debiera sentirse como lo hacía sentada frente a él, pero algo que estaba dormido en ella se había despertado desde el mismo momento que sus ojos se encontraron, y ahora que volvía a latir en su pecho, a quemar en su vientre, no encontró forma de calmarlo.


    Ojalá pudiera culpar al whisky por eso, pero no.


    Todo porque ese Devon que tenía en frente y al que los años habían sentado mucho mejor de lo que merecía, era el mismo Devon que le robaba las gomas del pelo para que no pudiera trenzárselo mientras estudiaban. El Devon que, cuando marcaba, se abrazaba a sus compañeros de equipo en el hielo, pero la buscaba a ella en las gradas. El Devon por el que había empezado a mirarse en el espejo de la entrada antes de salir de casa. El Devon del que se enamoró como una tonta, aunque él no lo hubiera hecho de ella como pensaba.


    Se quitó el sombrero y lo dejó con un gesto brusco sobre la mesa.


    —Si te refieres a «bien» después de que mi exprometido y mi exmejor amiga acaben de casarse… sí, estoy maravillosa.


    —Lo estás, pero no quería…


    Devon pareció comprender su metedura de pata, pero ella no estaba dispuesta a frenar ahí.


    —O tal vez quieras decir «bien» para haber perdido el trabajo en el que llevaba dejándome los cuernos años o la casa que yo misma ayudé a diseñar.


    —Hannah…


    —Qué apropiado lo de los cuernos, ¿verdad? ¿Cómo no iba a poder dejármelos en llevar el papeleo del imperio Willis si uno de sus herederos se encargaba de que me crecieran cada día más y más?


    La sangre le bullía en las venas. Hannah se había sentido tan estúpida cuando lo descubrió… Tanto como cuando fue consciente de que todo lo que creía que había entre ella y Devon no estaba más que en su cabeza.


    —No digas eso.


    —¿Acaso no es verdad?


    Devon negó, dio otro sorbo a su café y luego la miró con intensidad.


    —Verdad o no, no creo que puedas considerarte la perdedora con lo que ha pasado. Esos dos tienen lo que merecen.


    Hannah sabía que había mucha verdad en lo que decía, que el golpe, aunque duro, había sido una suerte, pero no era fácil sacarse de la cabeza que ahora era una desempleada que vivía en el antiguo cuarto de la colada de sus tíos.


    —¿Y yo? ¿Qué tengo yo?


    Devon soltó la taza y, tras apoyar los codos en la mesa, se acercó para hablarle sosteniéndole la mirada.


    —Tienes la oportunidad de elegir, de ser quien quieras a partir de ahora.


    A Hannah le encantó como sonaba aquello; la posibilidad de reescribir su historia. Le gustó casi tanto como la voz áspera de Devon diciendo cada palabra y erizándole la piel tal como lo hacía en la biblioteca cuando pegaba su silla a la de ella y le pedía en un murmullo ronco que le explicase algo.


    Luchó por deshacerse de los recuerdos y se concentró en el presente. En uno que, pese a las circunstancias, estaba abierto.


    —Libre. Elijo ser libre.


    No más ser la sombra de Warren.


    No más ser la mujer de la vida estudiada, programada para unos objetivos que ni siquiera eran los suyos.


    No más fingir que todo iba bien cuando ella sentía que nada funcionaba. Pero se había acostumbrado tanto a verse arrastrada por la marea de sus decisiones pasadas… Ahora ya no tenía que preocuparse por eso.


    —Me parece una gran elección.


    Devon alzó su taza como si brindase y Hannah lo correspondió notando como la furia en su vientre menguaba. Tal vez porque no podía sentirse derrotada cuando su pena era la libertad. Quizá porque las comisuras de los labios de Devon seguían estirándose de esa forma adictiva cuando luchaban contra las sonrisas.


    —¿Y qué hay de ti? ¿Quién es Devon Phoenix ahora?


    Porque el adulto que tenía delante, ese hombre atractivo y carismático que se sentaba al otro lado de la mesa y cuyos ojos la abrasaban podía tener millones de cosas del adolescente del que Hannah se había prendado como una idiota, pero justo por eso necesitaba recordarse que, tras tantos años, no era más que un extraño. No podía ser nada más.


    —Un chef. Un empresario. Un buen hermano, o eso creo.


    Hannah sintió la necesidad de preguntar si también un buen novio, marido o padre, pero se mordió la lengua y las ganas. Seguramente fuera mejor que no supiera la respuesta.


    —¿Y qué te trae de vuelta?


    —Lo último.


    —¿Cómo?


    —Ser un buen hermano.


    Frunció el ceño y las comisuras de Devon esta vez si se alzaron sin esconder su diversión al verla confundida.


    —No te entiendo.


    —Beth, mi hermana, necesitaba empezar desde cero lejos de todo y de todos. Fairvalley me pareció el sitio indicado para traerla.


    Hannah recordó entonces que, cuando Devon se marchó, los rumores de que su padre iba a volver a casarse corrieron por el pueblo como la pólvora, pero nunca llegó a saber si había sucedido. Suponía que la existencia de esa Beth lo confirmaba.


    —Espero que lo sea. Aunque puedes decirle de mi parte que, si busca trabajo y no quiere entrar a formar parte de la secta Willis, puede tardar un tiempo en dar con algo.


    —Ya tiene trabajo. Y no, no tiene nada que ver con la familia Willis.


    La diversión de Devon aumentó al ver su sorpresa mezclada con frustración.


    —Chica con suerte. Tal vez pueda recomendarme. A estas alturas estoy dispuesta a hacer casi cualquier cosa.


    Devon se enderezó en la silla y, tras apartarse unos cuantos mechones desordenados de los ojos, ladeo la cabeza mirándola con cierto deje canalla.


    —Define «casi cualquier cosa».


    Hannah hizo una pelota con la servilleta y se la lanzó. Él la esquivó sin problema mientras su carcajada grave rebotaba en las paredes de la cafetería y la envolvía por completo.


    —Cretino.


    Devon luchó sin mucho éxito por ponerse serio.


    —Era una duda sincera.


    Hannah sonrió sarcástica.


    —Mi insulto también.


    Aunque esta vez fue más comedida, Devon no pudo evitar soltar otra carcajada. Después de todo, a falta de servilletas, no quería que Hannah le lanzase la taza.


    —Si llevases tanto tiempo como yo intentando encontrar un trabajo en este pueblo que no implicase bailar en tanga en una barra, tal vez no te haría tanta gracia.


    —Mis disculpas. Creo que me queda claro el límite de «casi cualquier cosa».


    Hannah chasqueó la lengua y se acabó el capuchino para tragarse la desazón.


    —Que puedan meterte billetes en la ropa interior es un gran y buen límite.


    Devon asintió eliminando de su rostro cualquier signo de burla.


    —Pues sí. De todos modos, siempre fuiste una chica brillante. Apuesto a que acabaste yendo a una de esas grandes universidades de las que hablabas sin parar. ¿De verdad está siendo tan difícil encontrar un buen empleo?


    Hannah se dio cuenta de que la pregunta estaba lejos de ser malintencionada, así que la respondió con cruda sinceridad.


    —Resulta inevitable cuando tu exsuegro controla la mitad del pueblo y, de la otra mitad, nadie quiere ponerse a malas con él. Ya han hecho bastante ignorando la boda.


    Devon se cruzó de brazos en un gesto que denotaba descontento.


    —Pero eso no tiene sentido. ¿Qué más les da ahora a los Willis dónde trabajes?


    Hannah resopló y se recostó en el silla.


    —Vamos, Devon, no puedes ser tan ingenuo.


    Él se frotó la mandíbula mientras la estudiaba.


    —Al parecer sí. Vas a tener que explicármelo.


    Con un suspiro, Hannah miró a su alrededor para asegurarse de que no había oídos cerca y se apoyó en la mesa para hablarle en tono de confidencia.


    —Cuanto más invisible sea yo, más lo será también lo que Warren ha hecho y más rápido podrá su padre volver a encaminarlo al trono. Apuesto a que va a quemar hasta el último favor que le deben para dejarme como única opción de supervivencia irme del Fairvalley.


    Devon se inclinó sobre la mesa con los ojos fijos en los de ella. Si le hubieran preguntado, Hannah habría dicho que, en aquel momento, el agua de mar que siempre veía en ellos ardía tanto como lo hicieron sus mejillas al sentir su aliento mentolado y caliente llegar a ellas.


    —Por encima de mi cadáver.


    

  


  
    La oportunidad


    


    Devon había aprendido desde muy joven a controlar la rabia, a no dejar que tomase por él decisiones que lo llevaran al banco de los sancionados y a ganarse una reprimenda del entrenador.


    Pero no estaba en un partido de hockey.


    Tampoco en su cocina, viendo como un aprendiz prendía fuego a la plancha.


    Ni siquiera estaba aguantando a Beth poner patas arriba su casa o su vida.


    Estaba escuchando a Hannah, su Hannah, aceptar con resignación como pretendían convertirla en un fantasma.


    Malditos fueran los Willis.


    Maldita fuera su fortuna, sus contactos y su poder.


    No pensaba permitirlo.


    —Por encima de mi maldito cadáver.


    Esperaba que, al repetirlo como un gruñido, a Hannah le quedase lo bastante claro que no iba a pasar.


    —Por desgracia, no está en tus manos Dev… on.


    Odió que se corrigiera en el último momento y lo llamase por su nombre completo. Odió pensar que ya no eran Dev y Nana. Pero, por encima de todas las cosas, odió que sonase tan conformista.


    —Puede que sí lo esté.


    Y quizá una parte de él quisiera decirle que nada de eso habría pasado si lo hubiera elegido, esa parte mezquina que siempre se había preguntado cómo podía haber estado tan ciego con ella como para no ver que nunca lo había correspondido, pero sabía que no era justo. También que no cambiaría nada.


    —¿A qué te refieres?


    Devon dejó ir los recuerdos, porque solo hacían que su piel ardiera necesitando tocar la de ella, y se conformó con tratar de enderezar el presente.


    —A que de verdad me importa qué significa «casi cualquier cosa».


    Hannah enarcó una ceja y se cruzó de brazos evaluándolo. A Devon le encantaba eso de ella; que no fuera impulsiva; que midiera a su oponente y sus palabras antes de hacer su jugada.


    —Me vas a perdonar, pero no tengo del todo claro si debería ofenderme.


    La risa volvió a burbujearle en el pecho, pero no pensó que a Hannah le agradase que en ese momento volviera a carcajearse.


    —No deberías.


    —Entonces no entiendo la curiosidad.


    Devon se humedeció los labios, y no le pasó por alto que las pupilas de ella titilaron al seguir el gesto.


    —¿No querías que Beth te recomendase?


    —¿Piensas hacer de mensajero?


    Su desconfianza lo hizo sonreír con arrogancia. Puede que no fuera impulsiva, pero le sobraba audacia.


    —¿Y si así fuera?


    El gesto de Hannah cambió enseguida a uno esperanzado. Devon casi había olvidado las vueltas que daba su estómago cuando los ojos de Hannah se abrían tanto como para poder distinguir en ellos los destellos dorados de su iris. ¿Acaso los años no deberían haber aplacado aquella sensación?


    —No bromees con esto.


    —No se me ocurriría.


    —¿Podrías conseguirme una entrevista?


    El cuerpo entero de Hannah irradiaba emoción.


    Devon se volvió hacia la camarera y, con un gesto, le pidió la cuenta mientras luchaba por contener la que se le anudaba a él en el cuerpo solo con pensar la puerta que estaba a punto de abrir. Esperó a que la llevasen y, una vez que la camarera volvió a dejarlos a solas, acabó con su expectación.


    —Considera que ya estás en ella.


    —¿Tú eres el jefe de Beth?


    No había suspicacia en la pregunta de Hannah, más bien reconocimiento.


    —Te lo he dicho. Soy chef, empresario y lo suficientemente buen hermano como para ofrecerle a Beth una salida y un trabajo cuando los ha necesitado.


    Hannah lo contempló por un momento perdida en sus pensamientos, pero, a los pocos segundos, fue como si algo hubiera hecho clic en su cabeza.


    —¡Oh, claro! El nuevo catering. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?


    Devon se encogió de hombros, secretamente complacido de que ella pareciese molesta consigo misma por no haberlo sabido. Por no haber sabido algo de él.


    —No tenías por qué.


    Era una verdad a medias; Fairvalley estaba algo revuelto desde que había decido llevar allí su negocio. Imaginó que Hannah ya tenía bastante con el terremoto que había ocasionado la boda de Warren y Megan como para prestar atención a mucho más. Sea como fuere, las manos de ella comenzaron a frotarse nerviosas sobre la mesa y, aunque Devon quiso estirar una de las suyas para detenerla, no estaba seguro de que fuera una buena idea para él y esos sentimientos que habían empezado tamborilear en su pecho desde que se habían reencontrado. Se contuvo mientras ella hablaba dubitativa.


    —Entonces…


    —¿Sí?


    Hannah cogió mucho aire y lo miró con fijeza, haciendo que el corazón le botase bajo las costillas de forma errática.


    —¿Y a mí? ¿Puedes ofrecerme una salida y un trabajo? Porque te aseguro que los necesito. Mucho, Devon. Los necesito muchísimo.


    No le gustó nada el matiz de desesperación en su voz, tampoco sentirla vulnerable, así que, juntando sus propias manos para contener las ganas de reconfortarla, las posó sobre la mesa y asintió.


    —Puedo y eso es justo lo que estoy haciendo.


    El cuerpo al completo de Hannah pareció cobrar vida frente a él. Si hubiese sido colores, Hannah habría pasado de un gris perlado a una explosión arcoíris.


    —No soy nada del otro mundo en la cocina, pero puedo fregar platos, servirlos, transportarlos o cualquier cosa para la que me necesites. Soy muy trabajadora, Devon. Si me das una oportunidad, te aseguro que no te vas a arrepentir.


    Esa última frase se le hundió a Devon en el cuerpo. Lo hizo todo el discurso, en realidad. Por sus ganas, su disposición. Por la forma en la que lo miraba mientras decía cada palabra. Pero esa última frase…


    «Si me la hubieras dado tú a mí entonces tantas cosas podían ser distintas ahora…», pensó, pero se abstuvo de compartirlo. En lugar de eso, decidió dejarse de misterios y revelar el que, apenas unos minutos antes, se le había ocurrido que podía ser el trabajo perfecto para ella. Después de todo, era justo lo que necesitaba.


    —¿Qué tal se te dan el papeleo, las facturas y todo ese rollo administrativo?


    Devon lo dijo algo burlón a sabiendas de que justamente eso fue lo que Hannah siempre quiso estudiar, y la forma en la que la sonrisa de ella se abrió paso en su rostro solo actuó confirmándoselo.


    —¿Te estás quedando conmigo?


    Hannah parecía un globo de helio a punto de explotar de lo llena de ilusión que estaba. Solo por eso Devon supo que, aunque fuera a ser duro para él tenerla tan cerca sin que fuera suya, valdría la pena.


    —Lo que estoy es cansado de pasar horas en un despacho, entre papeles que apenas entiendo, cuando lo único que me interesa es cocinar.


    Hannah se llevo una mano al pecho y colocó la otra sobre las de Devon, haciendo que el roce se sintiera como una descarga eléctrica que lo recorrió desde el cuero cabelludo hasta la punta de los pies.


    —¿De verdad me estás ofreciendo llevar la gestión de tu negocio?


    Devon no encontró las fuerzas para contenerse más y una de sus manos se movió hasta arropar la de Hannah con una caricia. Sus dedos eran finos y elegantes. Su piel suave y templada. Se preguntó si sería así en cada centímetro de su cuerpo; si alguna vez tendría la oportunidad de averiguarlo.


    —No es un holding empresarial como el de los Willis y quizá lo encuentres aburrido comparado con…


    —Ni se te ocurra hacer eso.


    No fue la forma brusca en la que Hannah lo interrumpió lo que lo alertó, sino que apartase su mano de las suyas.


    —¿Hacer qué?


    —Hablar como si me estuvieras ofreciendo desatascar tu fregadero a cambio de un puñado de centavos.


    Divertido por la indignación que mostraba, por esa forma en la que parecía defender su honor, no el de ella, el suyo, tamborileó con los dedos sobre la mesa y habló con un tonito pillo.


    —En realidad no he dicho nada sobre tu sueldo todavía.


    —No me importa.


    —¿Tienes espíritu de becaria?


    Hannah estrecho los ojos dejando claro que sabía que solo jugaba con ella.


    —No, la verdad, pero tengo tantas ganas de trabajar que estoy dispuesta a conformarme casi con cualquier cosa. Sea lo que sea lo que piensas pagarme, la respuesta es sí.


    —¿Sin condiciones?


    —¿Las tienes tú?


    Por su salud mental, a Devon se le ocurrieron un millón de condiciones que debería poner, pero tenía la impresión de que, por mucho que lo intentase, nada lo salvaría de volver a caer en Hannah, así que se limitó a cabecear y sonreír antes de sacar una bolita mentolada y lanzarla dentro e su boca.


    —Solo soy maniático dentro de la cocina, fuera de ella… tienes libertad para hacer lo que creas conveniente. Con tal de perder de vista el despacho…


    Entonces Hannah alzó la mano y se la tendió.


    —Tu reino es la cocina y el mío el despacho. ¿Trato?


    Sin pensárselo, Devon la tomó, esta vez preparado para el calambre que iba a sacudirlo, y la estrechó sabiendo que casi de seguro estaba firmando la sentencia de muerte de su cordura. Quizá mucho peor; quizá, por segunda vez en lo que respectaba a Hannah Shepard, de su corazón.


    —Trato.


    

  


  
    El nuevo trabajo


    


    Hannah caminó por la acera intentando que el rítmico golpeteo de sus tacones la calmase.


    No quería estar nerviosa.


    No debía estarlo.


    Había llegado a un acuerdo consigo misma, con su parte práctica responsable y cabal, así que los nervios estaban fuera de su vida hasta nuevo aviso.


    Era una adulta y se comportaría como tal, y era ilógico que tuviera sentimientos o inquietud por una persona a la que, si era justa, no conocía. No podía conocerlo cuando solo compartió unos meses con él. No cuando eso sucedió en otro puñetero siglo. No si ese «con» ni siquiera implicaba un «juntos» de una manera por la que se le permitiría mantener anhelos o ilusiones.


    No lo conocía y no estaba nerviosa. Punto.


    Se estiró el vestido sobre los muslos y siguió caminando con su maletín en la mano mientras sentía el balanceo del pelo en su espalda. Había decidido llevarlo suelto en un impulso pese a que no fuese lo más cómodo para trabajar porque… Porque a Devon siempre le había encantado su pelo suelto.


    Pero no estaba nerviosa.


    Tampoco albergaba esperanzas respecto a él.


    Solo era una mujer adulta, muy adulta y nada hormonal, que pretendía tener un trato de lo más profesional con su jefe y desempeñar su trabajo con rigurosa y excelente disposición.


    Con eso en mente, tiró de la puerta para acceder al local cuya dirección Devon le había facilitado en la cafetería antes de despedirse y se preparó para enfrentar el barullo de una cocina. Pero no encontró el jaleo que esperaba, solo una voz femenina, risueña y casi jadeante, que salía de detrás de unos armarios metálicos que impedían ver a su dueña.


    —¿Quieres estarte quieto? Intento trabajar y tus manazas por todas partes no me dejan.


    Una carcajada ronca y rica, grave y con cuerpo, opacó las risitas y las desganadas peticiones de libertad de la mujer.


    Hannah la sintió en las tripas, pero donde dolió fue en el pecho.


    Porque la reconoció.


    Porque no necesitó esperar a que Devon hablase para saber que él era el hombre de las manos largas. Tampoco que ella, inoportuna y estúpida, había interrumpido algo que no la concernía y que, francamente, desearía haberse ahorrado.


    —Te encantan mis manazas por todas partes, reconócelo.


    Todo el cuerpo se le puso en tensión al escuchar su voz, esa que, sin poder evitarlo, hizo que su piel hormiguease.


    Porque podían haber pasado siglos, pero eso no parecía haber cambiado cómo se sentía respecto a él.


    Porque sí lo conocía.


    Porque sí estaba nerviosa y, peor todavía, celosa.


    Después llegaron más risas, más sonidos que a Hannah no le costó imaginar como forcejeos juguetones, y tuvo claro que era el momento de darse la vuelta e irse antes de que nadie supiera que había estado allí. Pero entonces…


    —Estate quieto, Dev.


    Lo sintió como un bofetón. El impacto de ese «Dev» dicho por una boca que no era la suya la golpeó tan fuerte que el maletín se le resbaló de la mano.


    Lo malo ni siquiera fue el ruido escandaloso que hizo al golpear el suelo acabando con cualquier posibilidad que tuviese de escabullirse a hurtadillas. Lo verdaderamente malo fue que el maldito maletín se abrió y, cuando Devon y su acompañante salieron de detrás de los armarios, la encontraron arrodillada en el suelo recogiendo el desastre.


    —¿Hannah?


    Se resistió unos segundos a levantar la cabeza y enfrentarlos; el pelo le proporcionaba una pantalla para su vergüenza que se negó a perder. Pero tuvo que ceder, y enseguida lamentó no haberse dado la vuelta y, aunque hubiera sido a gatas, haber escapado de allí.


    —Siento interrumpir.


    Notó que el ceño de Devon se frunció al verla arrodillada en el suelo de su cocina, así que no perdió tiempo en meter todo en el maletín y se levantó. Se puso en pie con la vista en la preciosa pelirroja de piernas infinitas, tez bronceada y rasgados ojos turquesa parada a su lado. Tal vez por eso se irguió tanto como pudo y se acomodó el pelo en un intento de olvidar que acababa de hacer de fregona humana, aunque se sintió demasiado ridícula para decir algo más.


    —No te esperaba tan temprano.


    Sin poder evitarlo, una de sus cejas se alzó ante el obvio apunte de Devon, cuya ropa no estaba tan descolocada como la de la pelirroja, pero no parecía recién salido de una peluquería, precisamente.


    Le habría gustado responder de forma sarcástica, dejar salir un poco de esos inoportunos e infantiles celos, pero trató de conservar la dignidad que le quedaba.


    —Puedo volver más tarde.


    A Devon no pareció pasarle por alto el matiz ofuscado en su tono, pero, para sorpresa de Hannah, fue la pelirroja la que respondió mientras lo golpeaba con la cadera en un gesto demasiado cómplice.


    —Oh, no te preocupes. Has llegado justo a tiempo para que me deje trabajar tranquila.


    Hannah pensó que ojalá no hubiera parecido tan agradable al decirlo. También que, si el mundo fuera un poco menos injusto, la camiseta retorcida y algo subida que llevaba podría haber mostrado un poco de carne fofa y celulítica en lugar de un vientre plano y firme.


    —Me alegro. Supongo.


    De lo que en realidad de alegraba era de haberlos interrumpido, así que no mintió del todo. Tampoco tuvo demasiado margen a pensarlo, porque la pelirroja se adelantó para acercársele decidida a abrazarla. Fue algo tan inesperado que no le quedó más remedio que aceptarlo. Gracias al cielo, al menos fue breve.


    —Alégrate. Se pone de lo más pesado cuando le da por hacerme cosquillas. Lo peor es que luego se convierte en un gruñón de primera si no tengo todo preparado a tiempo.


    Hannah supuso que «hacer cosquillas» era la forma diplomática de hablar de meterse mano, así que no quiso incidir en el tema. Agradeció además que ella estuviera lo suficientemente cerca como para taparle la visión de Devon; no creía ser capaz de mirarlo sin lanzarle dagas con los ojos. Dagas que no merecía, por otra parte, puesto que, como había dejado claro ya en el instituto, ni sentía nada por ella ni tenían ningún tipo de relación.


    —Entonces intentaré ser siempre puntual con mi tarea.


    La hermosa pelirroja amplió su sonrisa y le guiñó un ojo antes de hablarle en tono de confidencia.


    —Te lo recomiendo. Si no, siempre puedes sobornarlo con trufas. No lo reconocerá, pero tiene un vicio secreto con ellas.


    Hannah sintió un vuelco en el estómago. Uno lo bastante grande como para olvidar dónde estaba y lo que había interrumpido. Uno que la llevó de vuelta a los pasillos del instituto, a aquel día en el que, oculta tras un grupo de gente, esperó a que Devon abriera su taquilla y encontrase la cajita con trufas que le había dejado dentro para felicitarlo por los tres tantos que había anotado en su último partido. Si cerraba los ojos, todavía podía ver el brillo en los suyos al descubrirlas. También su expresión de satisfacción al probarlas. Aunque nada fue comparable a ese instante en el que la buscó entre la gente justo después de tragar y le sonrió sabiendo que había sido ella.


    Lástima que no significase lo que Hannah quiso imaginar entonces.


    Se recompuso de ese breve viaje al pasado y, sin poder evitarlo, le devolvió la sonrisa a la chica pensando en que resultaba demasiado encantadora como para odiarla.


    —Gracias por el consejo.


    —Cuando quieras. Respecto a Dev, me he convertido en toda una experta en saber cómo salirme con la mía.


    El pequeño gruñido de Devon hizo que la pelirroja se moviera lo justo para que Hannah pudiera verlo un par de pasos por detrás de ella. Con los brazos cruzados sobre el pecho de tal manera que la camiseta le marcaba las formas bien definidas del torso y los brazos, era la imagen misma del pecado. No lo mejoraba que pretendiera parecer serio cuando las comisuras de sus labios se crispaban con un punto de diversión.


    —Beth, no te pases.


    Hannah apenas escuchó la risita de la chica. Estaba demasiado concentrada en el nombre por el que la había llamado, que, sin poder evitarlo, se derramó de sus labios quizá con más anhelo del que habría sido inteligente demostrar.


    —¿Beth…? ¿Beth?


    La chica volvió a girarse para enfrentarla e hizo una extraña mueca.


    —Perdona, soy un desastre. Debería haber empezado por ahí. Soy Beth, la hermanastra de Devon.


    Esta vez no le costó corresponder al gesto cuando la abrazó. Todo porque sentía que su cuerpo era menos pesado y que sus pulmones habían empezado a coger más aire. Todo porque «hacer cosquillas» no era ninguna frase en clave, solo un juego entre hermanos.


    —No seas intensa. Yo te aguanto porque eres mi hermana, pero no a todo el mundo le gusta que se le echen encima cada dos por tres.


    Hannah sintió ganas de sonreír cuando Devon apartó a Beth y sus miradas conectaron.


    —Está bien. No me molesta.


    La cara de Devon se convirtió en una máscara de seriedad y sus manos se posaron sobre sus hombros como si lo que iba a decirle fuera trascendental.


    —Jamás repitas eso o no te la quitarás de encima en la vida.


    Hannah habría reído de no ser porque el vestido que llevaba carecía de mangas y podía sentir en cada parte de su cuerpo el toque de sus dedos, su calor, su suavidad.


    De un empujón nada cuidadoso, Beth hizo que la soltase.


    —No tienes gracia.


    —Pero sí razón. Y, si no me equivoco, tú tienes muchas cosas que hacer.


    —Lo dice el que vino a interrumpirme…


    —Privilegios de ser el jefe. A trabajar.


    Hannah no abrió la boca durante todo el intercambio. Le gustó verlos, hacerse una idea de la relación que tenían, pero mucho más intuir que el ambiente de trabajo que la esperaba iba a ser más divertido de lo que había imaginado.


    —A sus ordenes, jefe.


    Beth acompañó sus palabras de una burlona reverencia que obligó a Hannah a contener una carcajada antes de despedirse de ella.


    —Ha sido un placer conocerte, Beth. Espero que coincidamos por aquí a menudo.


    La pelirroja le guiñó un ojo.


    —Dalo por hecho. Me muero de ganas de saber cómo es la chica que…


    —Beth.


    La seca advertencia de Devon impidió que terminase la frase. Estrechó los ojos mientras su hermano la miraba fijamente y, alejándose ya de ellos, volvió a dirigirse a Hannah.


    —Intenta no idiotizarlo tanto como para que queme la cocina; nos ha costado bastante montarla.


    —Fuera. Ahora.


    Devon cogió lo primero que encontró en una de las encimeras y se lo lanzó a su hermana, que lo esquivó sin problemas y desapareció de su vista riendo.


    Pero las palabras se habían quedado en el aire, flotando entre ellos. Envolviéndolos en esa nube de frases no dichas, de gestos malinterpretados en la que convivieron por meses.


    Devon carraspeó, y Hannah alzó la vista hasta encontrarse con sus ojos. Eran un mar bravo cuando la miraba. Uno en el que a ella nunca temió ahogarse.


    —¿Te enseño el despacho?


    Se recordó que estaba en tierra firme y asintió.


    —Por favor.


    Fue detrás de él intentando que el sonido de sus tacones la tranquilizase.


    Porque estaba nerviosa.


    Porque, irracional o no, no podía evitar tener esperanzas cuando de Devon, su Devon, se trataba.


    

  


  
    El viejo apartamento


    


    Devon deseó que la presencia de Hannah no lo afectase tanto, pero, desde que la habían descubierto arrodillada en el suelo de su cocina, lo único en lo que podía pensar era en quitarle ese maldito vestido y tenerla en esa posición con fines mucho menos honestos que recoger un maletín.


    Quería matar a la bocazas de Beth, pero al menos sus tonterías le habían dado un poco de margen para acostumbrarse a la imagen de Hannah en su cocina. Estaba tan seguro de que aquello iba a acabar terriblemente mal para él…


    Ni siquiera se atrevió a buscarla sobre su hombro para hablarle, no cuando sus dedos todavía vibraban tras haber sentido su tersa y templada piel.


    —¿Quizá prefieras que te enseñé un poco todo esto antes de…?


    Hannah avanzó un poco más deprisa hasta ponerse a su lado y cabeceó. Devon creyó notar un atisbo de desasosiego en su voz, en su mirada, pero se dijo a sí mismo que no era más que el reflejo de sus propios sentimientos. Esos estúpidos e irracionales que parecían no querer abandonarlo pese a lo claro que Hannah había dejado hacía años que no eran recíprocos.


    —Tu reino es la cocina y el mío el despacho. Mantengámoslo así.


    Le pareció la mejor de las ideas del mundo. Cuanta menos proximidad, menos posibilidades de, como había dicho Beth, idiotizarse y acabar incendiando la cocina por quedarse mirando donde no debía. De hecho, agradeció que ese día no tuviera más que planificar menús para el día siguiente, porque de haber tenido que cocinar, no le cabía duda de que lo menos grave que podría hacer sería confundir la sal con el azúcar.


    —Hecho. Aunque te aviso que puede que tu reino… parezca estar recuperándose de un saqueo.


    Devon hizo la advertencia al mismo tiempo que abría la puerta que daba paso al despacho, y no se sorprendió por el gemido que hizo Hannah al descubrir el estado en el que se encontraba.


    —¿Un saqueo? Ahí dentro parece que ha estallado una bomba nuclear.


    Ni siquiera trató de defenderse; no podía con la prueba de su desastre ante los ojos.


    Intentó avanzar para recoger un poco, pero Hannah debió de tener la misma idea, porque acabaron atascados en el umbral de la puerta con el pecho de uno rozando el del otro.


    Fue como si el tiempo se detuviese.


    Como si el aire crepitase a su alrededor mientras se sostenían la mirada.


    Devon recordaba cada momento en el que la había tenido tan cerca como para oler su perfume de lavanda. También cuánto se había contenido todos ellos para no besarla. ¿Por qué? Porque temía no ser correspondido. Porque Hannah le gustaba lo suficiente como disfrutar de todo lo que compartían y ser capaz de esperar para convertirse en algo más. Porque sentía que sucedería cuando tuviera que suceder. Porque ni se le pasó por la cabeza que, solo con su estúpida y falsa sonrisa, Warren podría arrebatársela.


    Con su olor llenándole los sentidos, Devon pensó en qué habría pasado si no hubiera esperado. Si la hubiera besado aquella primera vez en la biblioteca. U ocultos bajo las gradas de la pista de atletismo. O en el maldito pasillo del instituto. ¿Qué pasaría si lo hiciera ahora?


    Tragó, notando como los ojos de Hannah seguían el movimiento de su nuez de Adán, y agachó ligeramente la cabeza hasta que estuvo casi a la altura de la de ella.


    —Puedo arreglarlo un poco antes de que entres ahí.


    Su voz salió tibia y ronca, tan afectada por la cercanía de Hannah como se sentía cada célula de su cuerpo. ¿Acaso no se daba cuenta de lo que le hacía? ¿De lo que siempre le había hecho?


    Si no hubiera sido porque apenas tenían espacio para moverse, Devon habría asegurado que Hannah se había acercado más a él. Quizá solo eran sus ganas, que se desbocaron cuando ella se humedeció los labios con la mirada fija en la de él y titubeo al contestarle.


    —No tienes que… Puedo… Yo…


    Devon inclinó más la cabeza.


    Hannah suspiró.


    Sus alientos se mezclaron.


    Y entonces, cuando Devon no encontró excusa alguna para no hacerlo, para no intentarlo, para no probar su sabor como tantas veces había deseado…


    —Oye, Dev. ¿Dónde has puesto las cajas para las tartas? No las encuentro en el almacén.


    Se movieron tan rápido al escuchar la voz de Beth cada vez más cerca que resultaron casi ridículos. Al menos lo hicieron en direcciones opuestas; Hannah acabó en el interior del despacho, afanada en agrupar papeles que ni sabía si estaban relacionados, y Devon apoyado en la pared exterior, cruzado de brazos como si hubiera estado allí ejerciendo de portero por una buena temporada.


    —¿Me puedes decir para qué te pago si la mitad de tu trabajo la tengo que hacer yo?


    Sonó más irritado de lo que pretendía, pero el arrebato poco tenía que ver con el trabajo y mucho con la interrupción. Por suerte para él, Beth pensó que solo estaba siendo el habitual capullo controlador sin olerse nada más.


    —Cuando me digas dónde están las puñeteras cajas y así pueda aclararte que mi trabajo sería mucho más sencillo si dejases de meter las narices en él.


    Devon echó un vistazo al interior del despacho solo para asegurarse de que Hannah seguía allí y nada de lo que había pasado, de lo que había estado a punto de pasar, había sido fruto de su imaginación. La vio apilar unos cuantos archivadores que tenía repartidos por el suelo e inspiró con fuerza para calmarse y contestar apropiadamente a Beth.


    —En el sótano de casa.


    —¿Cómo?


    Devon se encogió de hombros.


    —El almacén estaba lleno. Cuando llamó el repartidor, le pedí que las dejara en casa.


    Beth alzó las manos al cielo.


    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que como responsable del material yo debería saber eso? Y dale ya mi maldito teléfono al repartidor.


    Devon tuvo que admitir que el error había sido suyo, así que miró a su hermana con disculpa mientras se frotaba la nuca.


    —Se me pasó. Lo solucionaré para que de aquí en adelante contacte contigo.


    Beth volteó los ojos y lo señaló con la planilla que llevaba en la mano para hacer el inventario.


    —Eso espero. Y, como es tu culpa, no la mía, vas a ir a por ellas para que pueda contabilizarlas y preparar el siguiente pedido. ¿Estamos?


    Devon contuvo la sonrisa y se cuadró delante de ella mientras llevaba una mano a su frente para hacerle un saludo militar.


    —Señor, sí, señor.


    —Eres idiota.


    —Y tú una gruñona de cuidado.


    —Mira quién fue a hablar… Me has contestado como si te hubiera interrumpido mientras flambeabas algo y se te hubieran quemado las cejas por mi culpa.


    Si ella supiera…


    Puede que las cejas no, pero Devon podía decirle otras partes de su cuerpo que habían estado a punto de arder justo antes de que ella apareciese.


    —Mis disculpas, hermanita.


    Entonces Beth asintió, se acercó a él para dejar un beso en su mejilla justo antes de darse la vuelta e irse por donde había venido, aunque no sin tener la última palabra en la conversación.


    —Menos disculpas y más cajas. Las quiero aquí en menos de una hora.


    Devon la contempló mientras se alejaba solo para darse un minuto y pensar en cómo enfrentar a Hannah. No es que tuviera nada decidido cuando giró sobre sí mismo y entró en el despacho, pero verla sentada en su sillón, atrapada por lo que le pareció el nuevo convenio para los camareros que todavía no había tenido tiempo de revisar, hizo que aquel despacho dejase de parecerle la celda de prisión que había significado para él hasta entonces. Con ella trabajando allí dentro, se le antojaba casi tan apetecible y aprovechable como una cabañita en una isla desierta.


    —¿Tu abogado le ha dado el visto bueno a estas cláusulas?


    Hannah ni siquiera levantó la vista del papel al lanzar la pregunta, y Devon supo que, funcionase bien o mal aquella situación entre ellos a nivel personal, como empleada, iba a estar muy por encima de cualquier expectativa.


    —No he tenido tiempo ni de leerlas yo mismo.


    Hannah revolvió por la mesa, pero, al no encontrar lo que buscaba, se estiró y sacó una pluma de su maletín para empezar a hacer marcas y tachones sobre el papel. Al final resopló y, apartando los documentos, alzó la mirada hasta posarla en la de él.


    —Creo que será mejor que redacte un nuevo convenio.


    Devon sonrió pese a que estaba claro que la oportunidad, su momento, había pasado.


    —Lo que consideres. Este es tu reino, ¿recuerdas?


    Hannah se recostó sobre el sillón he hizo que sus uñas sonasen al dar golpecitos rítmicos sobre el escaso hueco libre de documentos en el escritorio. Parecía de todo menos turbada por su encontronazo en la puerta, desde luego, ni una décima parte de lo fascinada que había creído tenerla Devon justo antes de que llegase Beth. ¿Estaba empezando a imaginar cosas con ella una vez más?


    —Como rey emérito de este desastre, ¿no crees que lo justo sería que ayudases un poco a ponerle remedio?


    Hannah sonrió con cierta pillería al decirlo y Devon no dudó ni por un minuto en entrar en su juego.


    —Me encantaría, pero… ya has oído a Beth. Tengo que ir a por esas cajas si no quiero un motín de mi encargada.


    La siguió con la mirada mientras se levantaba y rodeaba la mesa hasta apoyarse en la parte frontal. Apunto estuvo de abandonar el umbral e ir a su lado, pero esperó a ver las intenciones de Hannah.


    —Comprendo. Aunque… no pensarás que puedo llegar y, como tengo una carrera universitaria, poner algo de orden y concierto por aquí sin saber siquiera los servicios que prestáis, el personal que tienes contratado o incluso el nombre de tu empresa, ¿verdad?


    A Devon lo divirtió sobremanera que se mostrase casi tan irritada con el desorden como ansiosa por ponerle remedio, aunque no tuviese ni la más mínima intención de dejarlo irse de rositas.


    —¿No puedes? ¿Entonces para qué he contratado a una licenciada en algo con un nombre muy largo que suena a demasiado inteligente como para necesitar que la ayuden a nada?


    Hannah cruzó los brazos sobre el pecho intentando mostrar firmeza, pero el gesto solo sirvió para que Devon tuviera un vistazo todavía mejor de la forma tan apropiada en la que el maldito vestido se le pegaba a las curvas dejándolo casi sin habla.


    —No te hagas el listo. Necesito que al menos me hagas un resumen de lo que voy a encontrar.


    Devon asintió, asumiendo que el momento entre ellos se había quedado en eso, en un momento, y aceptó que tocaba actuar con profesionalidad.


    —Bien. Pero déjame ir antes a casa a por las cajas para que Beth no me llene la pasta de dientes de crema antihemorroidal.


    Le gustó la forma en la que la sonrisa de Hannah hizo que toda su cara se iluminase. Lo malo fue que no duró demasiado.


    —Oye, ahora que sacas el tema de lo de las casas…


    La postura de Hannah cambió, volviéndose dubitativa y hasta apocada.


    —¿Sí?


    —Me da un poco de vergüenza, la verdad.


    Devon, impaciente, hizo un gesto para señalar el caos que los rodeaba y animarla.


    —¿Después de que hayas visto esta parte de mí crees que deberías sentir vergüenza por algo?


    Hannah echó un rápido vistazo y, a pesar de la media sonrisilla, sacudió la cabeza con desaprobación.


    —Cierto.


    Pero siguió sin explicarse, así que Devon avanzó hasta pararse frente a ella y, en contra de su mejor juicio, tomó su barbilla para obligarla a mirarlo.


    Otro calambre por todo el cuerpo.


    Otra vez ese delicioso olor a lavanda.


    —¿Qué pasa?


    Hannah tomo aire como si lo necesitase para armarse de valor para soltarlo y Devon tuvo el tacto de dejar caer su mano. Si su contacto la afectaba una milésima parte de lo que lo hacía con él, no le resultaría fácil hablar así.


    —¿Crees que podrías adelantarme el sueldo de un par de semanas?


    —Por…


    Hannah alzó la mano para impedirle dar una respuesta antes de escuchar todo lo que quería decir.


    —Sé que está totalmente fuera de lugar pedirlo y que ni siquiera he demostrado todavía que vaya a merecer un sueldo, pero creo que si sigo en casa de mis tíos un solo día más acabaré siendo yo la que ponga crema antihemorroidal en la pasta de dientes de alguien. Y no se lo merecen, no después de todo lo que me han ayudado, pero…


    —Eh, no tienes por qué darme explicaciones. Lo entiendo. Necesitas un poco de independencia.


    —Y un lugar algo más grande que el antiguo cuarto de la colada.


    Devon contuvo la sonrisa a duras penas.


    —Sí, creo que eso también.


    Hannah apretó lo labios y lo miró con la esperanza pintada en toda la cara.


    —Entonces…


    —Entonces puedes contar con ese adelanto.


    Hannah juntó las manos y se las llevó al pecho.


    —Oh, Devon. No sabes cuánto te lo agradezco. Ahora solo falta que tenga un poco más de suerte buscando alojamiento que trabajo.


    Él frunció el ceño. No por lo que había dicho, sino porque no estaba del todo seguro de que la suerte fuera capaz de sortear los obstáculos de la familia Willis. Él había podido ayudarla con el empleo, pero…


    Entonces la idea golpeo a Devon como una llamada de atención divina.


    Era una locura.


    Se suponía que era Beth la que iba a ocupar el apartamento para que cada uno tuviera su espacio.


    Pero Hannah lo necesitaba.


    Y eso supondría tenerla cerca no solo en el trabajo, aunque no estaba seguro de si eso debería ir en la columna de los pros o de los contras.


    Lo importante es que Hannah tenía un problema y él no solo podía solucionarlo para ella, sino que quería hacerlo.


    —Estoy pensando… ¿Recuerdas el apartamento que había encima de la cochera de la casa de mi padre?


    —Sí. ¿Qué pasa con él?


    —Puede que lo hayamos arreglado para… ya sabes, para que alguien pueda vivir en él.


    Hannah dio un paso atrás con los ojos tan abiertos que Devon temió que pudieran salírsele y caer al suelo.


    —¿Estás diciendo lo que creo que…?


    A Devon le dio ternura que no se atreviese a terminar la pregunta, así que asintió para no hacerla sufrir más.


    —Supongo que acabas de recibir un adelanto y, si te interesa, también de encontrar casa.


    Hannah ni siquiera respondió. Un segundo estaba como a medio metro de él con las manos sobre el rostro incrédulo, y al siguiente se pegaba contra su pecho, abrazándolo de tal manera que sus brazos alrededor encajaban en él mejor que cualquier chaqueta a medida que jamás hubiera llevado.


    Devon lo tuvo claro. Si hacer aquello se sentía así de bien, de correcto y adecuado, no podía resultar equivocado por mucho que su corazón pudiera resquebrajarse en el proceso.


    

  


  
    Un pasado enterrado


    


    Hannah se pasó la mano por la frente para apartar el pelo humedecido por el sudor que se pegaba a ella y, sentándose en el suelo, con la espalda apoyada en la puerta del apartamento, se tomó un segundo para descansar.


    Al mirar a su alrededor, todo lo que podía ver eran cajas con los restos de una vida que se había visto obligada a recoger con prisas y acumular de mala manera en un rincón de la cochera de sus tíos. Pero, por primera vez desde el día que las cerró y desterró casi al olvido, sentía ilusión por reabrirlas. No por desempolvar ese espejo en que el que vería su yo del pasado, sino porque por fin creía que empezaba a poner las bases de un futuro en el que no tendría cabida nada de aquello que la había hecho infeliz, pero que tanto se había esforzado por ignorar.


    No volvería a hacerlo.


    No volvería a ignorarse.


    Miró a su alrededor y sonrió. Antes de ordenar, de hacer de aquel apartamento algo suyo, había llegado el momento de hacer limpieza, de exorcizar recuerdos y acabar con viejos fantasmas.


    Y todo gracias a Devon.


    Había pasado una semana desde aquel extraño día en el que no solo había arrancado su nueva aventura laboral, sino que también se había encontrado con la posibilidad de mudarse. Extraño porque, pese a todas las emociones, las buenas noticias y la estabilidad que por fin alcanzaba, lo que Hannah más recordaba de aquel día era haber sentido sus labios hormiguear mientras esperaba que Devon le diera ese beso que había creído leerle en la mirada. Pero como parecía pasarle siempre con él, los fuegos artificiales nunca habían llegado a estallar.


    En cualquier caso, no podía reprocharle nada. No cuando ese hombre de pelo azabache y ojos oceánicos parecía empeñado en convertirse en su salvador. No, aunque mientras la salvaba a ella pareciese más peligroso de lo que ya lo había sido en el instituto como posible verdugo de su corazón.


    Agitando la cabeza, Hannah pretendió deshacerse de esos pensamientos y se concentró en la tarea que tenía por delante. Se sentía agotada de acarrear cajas desde la vieja camioneta del tío Luther por la estrecha escalera que subía hasta el apartamento, pero también muy orgullosa de haberlo hecho por sí misma.


    El día antes se había sentido tentada a aceptar la ayuda que Devon le ofreció, pero, en un alarde de lucidez y resistencia, la declinó con mucha amabilidad. Ya era bastante agonía tener que verlo cada día trabajar a través de ese enorme ventanal del despacho que daba a la cocina, como para también permitirle llenar cada rincón de su nuevo hogar con su presencia. Ayudó bastante la excusa de que, esa mañana, él tenía una cita para concretar el menú de la cena de la Asociación de viudas del ejercito que, como cada año, albergaría Fairvalley en pocas semanas.


    Hannah se levantó llevándose una mano a la tripa, como si eso pudiera calmar el baile de mariposas embriagadas que el mínimo pensamiento en Devon desataba en ella los últimos días, y se acercó a la cocina para tomar un vaso de agua fresca que le calmase el calor. El provocado por el esfuerzo y el verano, sí, pero también el de debajo de la piel. El que se despertaba con detalles tan tontos como descubrir que Devon cantaba mientras cocinaba, y nada menos que aquellas antiguas canciones que sonaban demasiado alto en su viejo reproductor mientras se esforzaba por entender los procesos de división celular en la biblioteca. O cuando confirmaba que nunca llevaba camiseta debajo de la filipina, y por eso, cada día, cuando acababa su trabajo y se asomaba al despacho para ver cómo lo llevaba ella, conseguía vislumbrar la parte superior de su bronceado pecho cuando este se desabrochaba sin cuidado ni preocupación los dos o tres botones superiores. También porque, pese a lo agotado que pudiera estar, en lugar de irse enseguida a casa para darse una ducha relajante y descansar, prefería sentarse con ella en el despacho un rato, aunque fuera para ojear una de esas revistas de actualidad culinaria que parecían haber recuperado todo su interés desde que Hannah las había reordenado por fecha y temática.


    Pese a lo bien que le sentó el agua fresca, Hannah no consiguió sacar de su cabeza a Devon. Empezaba a temer que ahora que había vuelto a su vida nada lo haría.


    Tal vez por eso, o porque por alguna caja debía empezar y aquella le parecía tan apropiada como cualquier otra, empujó la que estaba rotulada con los años que abarcaban su paso por el instituto y se sentó en el suelo para abrirla y comenzar con la limpieza.


    Lo primero que salió de ella fue una vieja camiseta de hockey. No se molestó en desdoblarla; sabía que si lo hacía encontraría un once, el dorsal con el que Warren había jugado hasta que el señor Willis decidió que dejase de hacerlo. La lanzó sin cuidado a su derecha, donde había decidido que pondría todas las cosas de las que pensaba deshacerse. Detrás de ella fueron una cinta de Reina del Baile, un puñado de entradas de cine, algunas fotos en el reluciente Camaro de su ex y otras tantas cosas que encontró y que le recordaron a él, a Megan o a los dos. Estuvo tentada a hacer lo propio con los anuarios, sin embargo, dentro de ellos había muchas cosas que se negaba a olvidar.


    Los torneos de deletreo.


    Sus competiciones de atletismo.


    Hasta los partidos de hockey, aunque solo hubiesen comenzado a importarle a raíz de su fascinación por cierto delantero con el pelo del color del carbón.


    Con una sonrisa casi infantil por los recuerdos bonitos, abrió el volumen de aquel año y rebuscó entre sus páginas. Pensó que encontraría alguna de las viejas fotos en las que un Devon desgreñado y de sonrisa afilada celebraba el gol que les dio el campeonato, pero su rostro se tiñó de sorpresa cuando lo que apareció entre las páginas fue algo muy distinto.


    Una lista.


    Su lista.


    La desdobló con cuidado, sin poder evitar la nostalgia y, por qué no asumirlo, cierta vergüenza al ver los márgenes ocupados por un número que se repetía una y otra vez: el veintisiete; el dorsal de Devon. También dos letras juntas y entrelazadas: D y H.


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Correr tan rápido como yo. Venir a ver mis carreras. Ver mis carreras mientras come trufas y finge repasar algún tema de Biología.


    Querer jugar a Scrabble conmigo siempre. Querer ver conmigo películas en las que salga Leonardo DiCaprio. Hacerme imaginar que él y yo también podríamos ser como Leo y Claire Danes en la escena del balcón de Romeo + Julieta.


    Dejarme su bicicleta si se me pincha una rueda o Maggie vuelve a guardármela por usar sus esmaltes para decorar piedras. Llevarme en su bicicleta. O, si no, al menos cargar con mi bolsa de deporte. Sentarse detrás de mí en el autobús escolar y susurrarme cosas que me despiertan los sentidos cuando nadie mira.


    Ser buen besador (lo que sea que eso quiera decir) Besar como Harry Turner. O Charlie Garret. O Brandon Peters. Besarme con la misma intensidad con la que a veces sueño que me desnudan sus ojos desde el otro lado del pasillo.


    No haberse besado con Megan (aunque puede que entonces tenga que buscar en otro condado). Nunca. JAMÁS.


    No oler como Kevin Parrish. Ni mirarme con la cara de psicópata con la lo hace él. Oler a esa mezcla de tabaco y galletas caseras, de las que sé que hace él, con la que llena el autobús por las mañanas.


    No usar pantalones caídos. Ni andar encorvado o como si tuviera dolor crónico de cadera. Vaqueros, el uniforme de jugar… sea lo que sea, que parezca distinto o especial en él.


    


    Hannah acarició las letras que tantos años atrás había escrito con mimo. Porque puede que, al principio, cuando no era más que una niña, no tuviese demasiado claro lo que buscaba, pero sabía que lo últimos cambios dejaban bastante claro que, fuera lo que fuese, en Devon lo había encontrado.


    Le sorprendió que la adolescente obnubilada por el enamoramiento que fue no se hubiera limitado a tachar toda la lista y añadir un sencillo: «Ser Devon Phoenix». Pero no lo había hecho; nunca tuvo tiempo de hacerlo porque, una mañana estaba convencida de que era él, y esa misma tarde comprobaba con pasmo como se apartaba de ella y le dejaba el camino libre a su amigo Warren.


    Era curioso como, tantos años después, Hannah todavía podía sentir el desasosiego en su pecho, la incredulidad. Después llegaría la rabia, y con ella las malas decisiones, aunque ninguna peor que haber aceptado salir con Warren solo por despecho.


    Así es como la lista calló en el olvido y fue enterrada.


    Así es como Hannah olvidó que su futuro debía responder a sus propias expectativas y no a las de los demás.


    Volviendo a plegarla con cuidado, se la guardó en el bolsillo trasero y se levantó para coger una bolsa en la que meter todas esas cosas que quería tirar. No llegó a cogerla porque el timbre sonó en ese momento haciéndola cambiar el rumbo de sus pasos para asomarse a la ventana. Era una de las pocas pegas que podía sacarle a su nuevo hogar; la puerta estaba en la parte baja de las escaleras, así que, si quería ver quién llamaba, debía mirar por la ventana del salón.


    La abrió y se asomó en cuanto vio a su visitante saludar desde abajo.


    —¿Cómo va esa mudanza? ¿Necesitas ayuda?


    Hannah miró sobre su hombro. El apartamento era un desastre de cajas, maletas y muebles por organizar, pero cuando sus ojos volvieron a posarse en Devon recordó lo poco inteligente que sería permitirle subir.


    —Esta controlado.


    Devon retrocedió para poder mirarla con mayor facilidad, pero solo consiguió que el sol le diese directamente en la cara, así que acabó poniéndose las gafas de sol. Hannah no supo qué era peor, si verle los ojos, o lo malditamente bien que le quedan las dichosas gafas. En realidad, lo malditamente bien que le queda todo, porque no llevaba puesto más que unos vaqueros cualquiera y una camiseta blanca, de esas básicas con cuello en pico, y hasta con eso para ella resultaba tan atractivo como cualquier actor de Hollywood.


    —¿Lo suficiente como para que pueda encargarte un trabajo de última hora?


    Había pocas cosas a las que Hannah le habría dicho que no. De hecho, se le ocurrían muchísimas que ella misma podría pedirle, aunque, a diferencia de él, tendrían poco que ver con el plano laboral.


    El calor de nuevo.


    Otra vez hacía demasiado calor.


    Sea como fuere, se sentía tan agradecida con él por la oportunidad que le había dado que ningún papeleo extra supondrá nunca un problema para ella; ni siquiera tuvo que plantearse la respuesta.


    —Me he propuesto ser tu mejor empleada, ¿recuerdas?


    Al mismo tiempo que una sonrisilla traviesa se dibuja en la cara de Devon, Hannah sintió un remolino de cosquillas que le subían por todo el cuerpo y tuvo que apoyarse en el marco de la ventana para que no se notase su nerviosismo.


    —¿Eso es un sí?


    —Eso es un… ¿qué puedo hacer por ti?


    Devon dio una palmada a modo de celebración antes de retroceder hasta su coche y apoyarse en la puerta del conductor tras abrirla.


    —Baja. Necesito que me acompañes a un sitio.


    Hannah maldijo para sus adentros. Por no poder echarse atrás y tener que compartir el ridículo espacio dentro de un coche con él, pero también porque en aquella postura, el puñetero Devon sí que podría pasar por actor o hasta modelo. Y de los de perfume de diseñador.


    —Dame cinco minutos para que me cambie.


    Cuando Hannah retrocedió, lo hizo con la intención de asearse a toda prisa antes de bajar. Sin embargo, no es eso lo primero que hizo.


    Apoyándose en la encimera y cogiendo un boli del primer cajón, se sacó la lista del bolsillo y la repasó hasta encontrar el punto que buscaba, el referente a la ropa: «No usar pantalones caídos. Ni andar encorvado o como si tuviera dolor crónico de cadera. Vaqueros, el uniforme de jugar… sea lo que sea, que parezca distinto o especial en él». Lo marcó como cumplido. Luego le dio la vuelta a la hoja y comenzó una nueva lista:


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Dejarme sin aliento con nada más que unos vaqueros, una camiseta y unas gafas de sol, porque, sin importar qué vista, debajo sigue estando él.


    


    

  


  
    Una esperanza de futuro


    


    No habían recorrido ni un par de calles y Devon ya empezaba a plantearse si el impulso de llevar a Hannah con él no habría sido más estúpido que acertado.


    Intentó animarse recordando que, con Beth repentinamente enferma, Hannah se había presentado como su mejor sustituta. Y no solo porque estaba seguro de que haría el papel de ayudante como nadie, sino porque también era la opción más rápida para lograr no retrasarse con su cita. Después de todo, solo tenía que caminar los diez metros que separaban la puerta de su casa de la del garaje sobre el ahora vivía ella.


    En la calle había grados suficientes como para llevar el aire acondicionado a máxima potencia, pero en cuanto pararon en el primer semáforo, Devon lo desconectó y bajó las ventanillas hasta abajo. Todo porque el aroma a lavanda que desprendía ella se había apoderado de hasta el último rincón del habitáculo y, cada segundo que pasaba, a él se le hacía más difícil concentrarse en nada que no fuera el pensamiento de recorrer la satinada y pálida piel de Hannah para averiguar cómo de impregnado estaba ese olor en cada parte de su cuerpo.


    —¿Vas a contarme ya en qué consiste ese trabajo de última hora?


    La voz aterciopelada de Hannah lo sacó de sus pensamientos desbocados y devolvió su mente al coche justo a tiempo para girar en la intersección y no verse obligado a dar la vuelta más adelante para corregir el rumbo.


    —Es por la cena de las viudas del ejército.


    Trató de que sus palabras no mostrasen lo turbado que se encontraba por esa ensoñación en la que había caído, pero se vio incapaz de continuar con la explicación cuando se dio cuenta de que la corriente que provocaban las ventanillas bajadas agitaba el pelo de Hannah tanto que ella había sacado una gomilla de su bolso y, mientras lo miraba a la espera de que dijera algo más, lo trenzaba dejando sus hombros casi desnudos a la vista. Devon tragó con fuerza y concentró su mirada al frente luchando por sacarse la cajita metálica del bolsillo. Se metió con prisas una bolita mentolada en la boca a la vez que Hannah insistía para obtener información.


    —¿No has podido cerrar esta mañana el menú?


    El potente sabor inundó la boca y las vías respiratorias de Devon dándole un poco de tregua a sus sentidos. Se deleitó en la quemazón unos segundos y, más calmado, procedió a explicarle a Hannah su misión.


    —Sí, en ese sentido está todo resuelto. Lo que sucede es que, aprovechando que este año es el cincuenta aniversario de la organización, han pensado hacer algo un poco especial.


    Hannah asintió, percibiendo por la forma de hablar de Devon que se trataba de algo bueno para el negocio y, con una sonrisa complacida por él, indagó más en el tema.


    —¿Qué es «algo especial»?


    Devon apartó la mirada de la carretera y, sin poder evitarlo, se quedó atrapado en esa sonrisa. Quiso contestarle que ella era algo especial. Que, sin duda, era lo más maravilloso y hermoso que había visto jamás, pero volvió a echar el freno a sus pensamientos y respondió algo mucho más adecuado y cabal.


    —La mansión Rochester.


    Hannah se giró por completo en el asiento con todo el cuerpo alterado.


    —¿Bromeas?


    Devon negó, divertido por la mezcla entre sorpresa y expectación que mostraba.


    —No se me ocurriría.


    —¿Estás diciendo que vas a organizar una cena en la mansión Rochester y que yo voy a poder ayudarte?


    Devon contuvo las ganas de soltar una carcajada.


    Era muy consciente de que la antigua mansión victoriana era uno de los edificios más emblemáticos y hermosos de la zona, también que en contadísimas ocasiones abría sus puertas, mucho menos para un evento social, pero no había esperado que Hannah se mostrase tan emocionada ante la perspectiva de visitarla. No pudo evitar responder un pelín burlón.


    —Técnicamente no la voy a organizar yo, sino la Asociación de viudas del ejército.


    Hannah puso los ojos en blanco y le dio un manotazo en el hombro que, pese a lo descuidado del gesto, a él lo erizó de pies a cabeza.


    —Oh, vamos, ya sabes a qué me refiero. ¿De verdad vas a preparar una cena que se va a servir en la mansión Rochester?


    Devon, demasiado entretenido por lo deslumbrada que parecía Hannah, fingió sentirse indignado por un supuesto menosprecio a su trabajo solo para ver por dónde salía ella.


    —¡Oye! ¿Sabías que he preparado menús que se han servido en lugares como la terraza del Empire State o el mismísimo Met?


    Hannah lo contempló por un instante perpleja, con los ojos llenos de reconocimiento y fascinación, y a Devon le pareció que esa mirada era mejor que cualquier premio o reconocimiento del gremio que hubiera recibido jamás. Luego se reacomodó en el asiento con la mirada en la carretera y los brazos cruzados, casi como una niña a la que habían reñido por formar alboroto.


    —Está bien. Ya lo pillo. Eres un súper chef y para ti esto no es nada del otro mundo, pero…


    Devon se esforzó por no ceder ante la actitud tan adorable que mostraba.


    —¿Pero…?


    Hannah volvió a brincar sobre el asiento, esta vez incluso levantando los brazos al cielo como si el gesto la ayudase a evidenciar la magnitud del hecho.


    —¡Estamos hablando de la mansión Rochester!


    El eco de las carcajadas de Devon y las protestas de Hannah los acompañaron hasta que se detuvieron en la entrada de aquella majestuosa edificación asimétrica con altos torreones, grandes ventanas y singulares detalles arquitectónicos.


    Al apagar el motor, Devon dejó que Hannah, apoyada sobre el hueco de la ventanilla, se deleitase por al menos un par de minutos en la impresionante construcción antes de obligarse a romper el encanto y cumplir con el encargo que los había llevado hasta allí.


    —¿Preparada?


    Hannah suspiró antes de devolver la atención al interior del vehículo y, con emoción contenida, asintió.


    Como habían sido puntuales, en la entrada los esperaba Abigail Dutton, la representante de la Asociación de viudas que iba a acompañarlos, junto con la señora Abernathy, ama de llaves de la mansión y encargada de conducirlos por ella.


    Las presentaciones fueron rápidas y, para silenciosa aunque, según un divertidísimo Devon, poco disimulada consternación de Hannah, la decisión de dónde se haría la cena ya estaba tomada: sería en los jardines. Una visita guiada por la mansión quedó por tanto descartada.


    El tiempo pasó volando mientras Devon y las dos mujeres llegaban a acuerdos sobre la distribución de las mesas, las zonas de trabajo para su personal, las rutas de los camareros, los tiempos para adecuarse al programa de la noche y algunos detalles más que resultaban fundamentales para que todo saliera bien.


    Durante más de una hora, que fue lo que les llevó concretar todo, Devon no pasó por alto que Hannah, pese a tomar notas de forma eficiente como le había explicado que debía hacer, no perdió detalle de cada pequeña peculiaridad de la mansión que lograba atisbar desde el jardín. Quizá por eso, cuando ya nada más les restaba hacer allí, decidió sacarse una excusa de la manga para darle la oportunidad de ver algo más, aunque fuera la cocina de servicio.


    —Disculpe, señora Abernathy. Hay algo que deberíamos tener en cuenta.


    La mujer, que podía gozar de muchas virtudes como ama de llaves, pero la simpatía no era una de ellas, se volvió con gesto puntilloso hacia él.


    —¿Y sería?


    Devon se enderezó, adquiriendo una pose de dura profesionalidad que no se había molestado en mostrar hasta ese momento. Solía ser la táctica perfecta para que no se pusiera en duda ninguna necesidad para su desempeño, por extraña que fuera.


    —Vera, como hemos comentado, mi personal vendrá con el equipamiento necesario para desempañar su trabajo, pero, aunque no es lo habitual, en contadas ocasiones suceden imprevistos por sobrecargas en la instalación eléctrica. La mayoría de las veces se quedan en sustos, pero en lugares como este, dada su… antigüedad, me gusta contar con un plan B por si nuestras planchas, calienta platos o hornos dejan de funcionar. ¿Le parece bien si echamos un vistazo a la cocina de servicio por si, en el peorcísimo de los casos, no viéramos en la necesidad de recurrir a ella?


    La mujer, abrumada por discurso catastrofista y consciente de que sería terrible para la imagen de la mansión estropear la cena anual de la Asociación, asintió y, con paso ligero, los condujo hacia una entrada en la parte trasera.


    Cuando los ojos de Devon encontraron los de Hannah, se dio cuenta de la extrañeza que mostraban, y supuso que ella sí había reparado en lo absurdo de su razonamiento. Si había un apagón por una sobrecarga, ¿acaso iba a afectar solo a los electrodomésticos que a él le diera la gana? Con la sonrisa más canalla que pudo mostrar sin llamar la atención de sus otras dos acompañantes, le guiñó un ojo y la instó a caminar delante de él.


    Aunque el trayecto fue breve hasta llegar a aquella cocina secundaria, Hannah no perdió detalle de las estancias que se intuían tras puertas entrecerradas, los ornamentados muebles que llenaban los pasillos o los vivos colores de algunos ventanales convertidos en vidrieras. Devon supo que aquello no era suficiente para ella, así que, en cuanto encontró la oportunidad, uso la primera excusa que se le ocurrió para enzarzar en una animada discusión a sus dos anfitrionas.


    Con la atención de estas tan centrada en ellas mismas, retrocedió lentamente y, tomando la mano de Hannah, la arrastró con disimulo hasta el pasillo por el que habían entrado.


    —¿Qué haces?


    Los ojos de ella estaban abiertos de par en par y no dejaban de lanzar vistazos nerviosos a la puerta por la que acababan de salir.


    —¿No quieres ver algo más?


    Su rostro entero se iluminó, así que Devon, seguro ahora de que nadie los podía ver, entrelazó sus dedos con los suyos y empezó a correr llevándola con él por el pasillo hasta llegar a la esquina que los libraría de ser descubiertos a la primera de cambio.


    —Estás loco.


    El susurro entre risitas de Hannah lo llenó de una necesidad loca de ella. Sin pensarlo dos veces, abrió del todo la primera puerta al pasar la esquina, esa tras la que creía haber atisbado una biblioteca al pasar, y, una vez que los dos estuvieron dentro, la cerró con cuidado suficiente de no hacer ruido.


    Esta vez fue Hannah la que tiró de él para acercarse a las impresionantes librerías, para deleitarse con los colores de esa vidriera que parecía un inmenso ramo de flores o para acariciar el diván de terciopelo borgoña.


    —Es precioso.


    Pero Devon no se había fijado en una sola de esas cosas que parecían hipnotizar a Hannah. Él lo estaba con ella.


    Con sus ojos avellana sembrados de destellos dorados.


    Con esos hombros apenas cubiertos por los tirantes del vestido veraniego que la hacía parecer un hada; una que no veía el momento de desnudar.


    Con sus labios pintados con ese ligero rosado que él quería borrarle a besos.


    —Más que nada que haya visto antes.


    Su respuesta, pronunciada como un murmullo ronco lleno de necesidad, llamó la atención de Hannah, que cuando se volvió hacia él, quedó atrapada por su mirada.


    Devon no sintió que fuera necesario decir nada más. Por una vez en lo que Hannah respectaba, estaba dispuesto a actuar sin medir o temer las consecuencias.


    Eliminó el espacio entre los dos.


    Sus caras estaban a apenas unos centímetros; lo bastante cerca como para estar bañado en lavanda y apremio.


    —Dev…


    La voz de Hannah pronunciando ese apelativo cariñoso le sonó a súplica, a ruego, así que Devon, tras comprobar que el rubor de la anticipación la hacía parecer incluso más apetecible, deslizó su mejilla sobre la de ella en una caricia y le susurró de vuelta en el oído:


    —Nana…


    Sus labios comenzaron a deshacer el camino sobre la piel de Hannah con el firme objetivo de acabar en los de ella, pero, cuando estaban a punto de rozar su comisura, las voces de las mujeres avanzando por el pasillo los sacaron de la peor forma posible del embrujo del momento.


    Y puede que tuvieran que apresurarse a salir de la biblioteca para simular que solo se habían adelantado de camino a la salida y que sus manos se hubieran soltado en esa maniobra apresurada, pero Devon lo había sentido.


    La chispa.


    La esperanza.


    La posibilidad de que, después de tanto tiempo, tal vez ahora sí hubiera una oportunidad para ellos. Para Nana y Dev.


    

  


  
    La paciencia tiene recompensa


    


    Hannah suspiró al darse cuenta de que en la pantalla de su ordenador volvía a haber una fila interminable de letras, y no de las conexas que forman frases coherentes. Por al menos décima vez en lo que iba de día, había vuelto a perderse en los recuerdos de la tarde anterior, en la caricia de la piel y los labios de Devon en su cara, y su manos habían quedado muertas sobre el teclado, haciendo un desastre en el documento que intentaba redactar.


    Apartó la cabeza de la pantalla y echó un vistazo a la cocina. Devon estaba más que ocupado terminando, junto con sus dos ayudantes, unos postres bastante elaborados que les habían encargado para una fiesta sorpresa de jubilación. Lo había estado desde muy temprano por la mañana con el resto del menú para el evento, por lo que Hannah no había encontrado el momento de acercarse a hablar con él. Quizá tampoco las fuerzas.


    ¿Y si estaba volviendo a hacerse ilusiones sin razón?


    ¿Y si aquel casi beso no fue más que una consecuencia de la adrenalina del momento?


    Cansada de dudar de todo, hasta de sí misma y su instinto, que no hacía más que gritarle que, a la siguiente oportunidad, no perdiese el tiempo esperando a que Devon la besase, sino que se lanzase a hacerlo ella misma, Hannah se estiro para alcanzar su bolso. Revolvió en él hasta encontrar lo que buscaba y, tras sacarlo, lo desplego sobre la mesa apartando el teclado del ordenador. Y es que tal vez el beso que tanto esperaba y ansiaba hubiera vuelto a ser interrumpido, sin embargo, sabía que había otra cosa de la lista que sí había cumplido. Porque, si cerraba los ojos, podía volver a sentir como toda la piel del cuerpo se le encendía al recordar aquel «Nana» que Devon había murmurado en su oído y que la había llenado de expectación, necesidad y ansia.


    Con el recuerdo tan vivo en su mente que las manos le temblaban, repasó la lista hasta encontrar el apartado que buscaba, el que hablaba de susurros en el autobús escolar, y, tras marcarlo, volteó la hoja y añadió otro punto a la versión actualizada:


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Dejarme sin aliento con nada más que unos vaqueros, una camiseta y unas gafas de sol, porque, sin importar qué vista, debajo sigue estando él.


    Ser capaz de poner el mundo, mi mundo, patas arriba con solo susurrarme uno de sus «Nana» contra la piel.


    


    Con la vista fija en las letras, se preguntó qué habría pasado si el coche de Abigail Dutton no se hubiera estropeado. Si, de haber podido hacer el viaje de vuelta a Fairvalley solos, habrían hablado de ese casi beso que seguía arañándole en la piel. O, mejor todavía, si allí mismo, en los asientos, habrían podido quitarse de una vez las ganas y hasta la ropa.


    Con un suspiro resignado, Hannah dobló la lista con cuidado y la dejó a un lado antes de obligarse a dedicar al menos una hora completa, sin distracciones ni miradas furtivas a través del ventanal, a realizar las tareas para las que la Devon la había contratado. Y lo habría cumplido si él mismo no hubiera entrado en su despacho apenas cuarenta minutos después.


    —¿Molesto?


    Hannah alzó la mirada resignada, sabiendo que su concentración iba a morir en ese mismo momento, y casi se atragantó con las ganas de suplicarle que se dejase abrochados los malditos botones de la filipina. ¿Es que ese hombre no era consciente de su puñetero atractivo?, ¿o es que lo divertía sobremanera torturarla?


    Sintió el calor lamiéndole la piel al ver el principio de su pecho, duro y bronceado, pero se obligó a sonreír con gesto burlón.


    —¿Se le puede decir que sí al jefe?


    Devon correspondió a su gesto con uno similar, pero con cierto aire pillo, y fingió cerrarse la boca con una cremallera. Luego avanzó hasta la estantería en la que ella había ordenado sus revistas y cogió una al azar. Hannah no apartó los ojos de él mientras tomaba asiento en el sofá pegado al ventanal y, con un tobillo apoyado sobre la rodilla, abría la revista y la empezaba a ojear. Hannah suspiró impaciente.


    —No tienes que esperar, lo sabes. Dime, ¿qué necesitas?


    Devon levantó los ojos de la revista y los arrastró sobre ella. Fue apenas un instante, pero Hannah creyó leer en ellos algo mucho más potente y pesado que inocente necesidad de jefe. Luego volvió a posarlos en la revista y pasó una página antes de contestar.


    —Puedo esperar. Termina lo que tengas que hacer.


    —No es nada urgente.


    La voz de Hannah había replicado casi como en una queja, pero Devon contestó sin apartar su atención del texto.


    —Lo mío tampoco.


    La curiosidad carcomía a Hannah, más después de intuir un ligero sarcasmo en Devon, así que se negó a darse por vencida.


    —Si no hubiera sido urgente, no habrías venido directo a decírmelo nada más terminar de trabajar.


    Devon pasó otra página y, pese a que no la miró, Hannah distinguió sin ningún lugar a dudas una sonrisa ladeada y provocadora en él.


    —He esperado años por ti, Nana. No me matará esperar unos cuantos minutos más.


    Hannah lo miró atónita desde su sillón.


    ¿Acababa de decir lo que creía que acababa de decir?


    Mejor todavía, ¿esperaba que después de soltarle algo así ella fuera capaz de concentrarse en cualquier cosa que no fuera tener esa conversación con él?


    —No puedes…


    Devon la interrumpió a media replica. Que siguiera negándose a levantar los ojos hasta ella sacó de quicio a Hannah, pero nada comparado con lo que le hicieron sus palabras.


    —Puedo y lo acabo de hacer. Ahora, termina lo que necesites terminar.


    —Pero…


    Con un suspiro, Devon alzó por fin la mirada para encontrarse con la de ella. Ahora que podía fijarse bien, Hannah era capaz de leer en su rostro tanta impaciencia como la que ella sentía; su mandíbula apretada se marcaba y su pecho parecía subir y bajar a una velocidad irregular. Devon estaba lejos de sentirse tan calmado como pretendía mostrar. Eso la tranquilizó, aunque la sensación duró tan poco como le costó a él lanzarle su explicación.


    —Lo que necesito es estar distraído de ti mientras esos dos terminan de recoger y limpiar la cocina para que nos dejen solos. En cuanto se vayan, prometo decirte, o mejor todavía, demostrarte de una vez, lo que he venido a buscar de ti.


    Hannah tragó con fuerza y asintió. Sintió que el cuerpo entero se le ruborizaba, pero no dejó de mirarlo a los ojos.


    —Bien.


    Devon inspiró con fuerza mientras bajaba de nuevo la vista y hablaba en un tono algo gruñón.


    —Ahora, hazme el favor de fingir un rato que lees esa pantalla tan bien como lo hago yo con esta maldita revista.


    Con una sonrisa que le partía la cara en dos, Hannah lo contempló mientras se sacaba un paquete de trufas del bolsillo de la filipina y se metía una en la boca al tiempo que pasaba la página de mala gana. Trató de prestar atención a esa factura que intentaba terminar antes de que Devon entrase en su despacho, pero los números se habían convertido en signos sin sentido para ella. Lo único que parecía importarle, y a lo que podía prestar atención, era a los dos ayudantes que se afanaban por terminar su tarea del día para poder irse a sus casas.


    Estuvo tentada a levantarse y salir a ayudarlos para que acabasen antes. Incluso a asomarse y, con una autoridad que nadie le había otorgado, invitarlos a dejar lo que les quedase para la mañana siguiente. Pero se agarró con fuerza a los brazos de su sillón y se obligó a fijar la vista en la pantalla, que no tardó en parecerle una especie de caleidoscopio de formas y colores que giraban y la mareaban.


    A pesar de que sabía que era trampa, deslizó sus ojos de la pantalla para buscar la figura de Devon y lo vio meterse otra trufa en la boca. Se relamió de forma involuntaria imaginando el dulce deshacérsele en la boca, y se preguntó cómo sería si Devon se levantase en ese momento y la besase. Cómo sería sentir el sabor de la trufa invadiendo su boca mientras la lengua de él la acariciaba.


    —Hannah.


    Dio un bote en el sillón ante la llamada de atención y aporreó con insistencia el teclado en un intento bastante lamentable e inútil de aparentar que estaba trabajando.


    —¿Sí?


    —Me estás mirando.


    Podía ser cierto, pero Hannah se negaba a aceptar su escasa fuerza de voluntad. No cuando Devon parecía estar de verdad atento e interesado en los artículos de su revista.


    —De eso nada. Estoy terminando una factura.


    Lo vio pasar otra página de la revista con paciencia mientras esperaba su réplica.


    —Claro. ¿Podrías decirme cuál es el último número que has tecleado?


    Miró rápidamente a la pantalla para responder algo coherente, pero entonces se dio cuenta de que Devon la miraba y no pudo evitar reírse como una colegiala pillada en falta.


    —No tengo ni idea.


    —Eso me parecía


    —La culpa es tuya y de las trufas.


    Con toda la malicia del mundo después de la acusación, Devon sacó otra del paquete y se la llevó a la boca justo antes de volver a su revista.


    —No sé a qué te refieres.


    Hannah resopló y se enderezó en el sillón, negándose a responder a su provocación.


    —No es justo.


    —El mundo es un sitio terrible.


    —En serio, Devon. No es igual de sencillo distraerse con una pantalla llena de números que leyendo un artículo de técnicas vanguardistas de alta cocina. Juego con desventaja, y no solo por dichosas trufas.


    Devon volteó otra página sin prisas antes de contestarle.


    —Pregúntame de qué iba el último artículo que he leído.


    Ofuscada, Hannah se cruzo de brazos.


    —¿Para qué?


    Chasqueando la lengua, Devon insistió.


    —Pregúntame.


    Hannah puso los ojos en blanco aunque él no pudiera verla y le lanzó la pregunta con entonación algo repelente.


    —¿De qué iba el último artículo?


    Sin alzar la mirada, Devon sonrió y respondió:


    —No tengo ni la más mínima idea. Ahora, deja de pasarte la lengua por los labios cada vez que me como una trufa y de mirar a los chicos como si eso fuera a hacer que acabasen antes; lo único que vas a conseguir es que me levante y los eche.


    Y con una sonrisa encantada mientras Devon continuaba mareando su revista, al parecer sin enterarse de nada, Hannah volvió a desplegar su lista para marcar otro punto.


    Esta vez lo encontró rápido; era el primero: «Correr tan rápido como yo. Venir a ver mis carreras. Ver mis carreras mientras come trufas y finge repasar algún tema de Biología», y no necesitó ser demasiado creativa para reescribirlo en la nueva versión:


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Dejarme sin aliento con nada más que unos vaqueros, una camiseta y unas gafas de sol, porque, sin importar qué vista, debajo sigue estando él.


    Ser capaz de poner el mundo, mi mundo, patas arriba con solo susurrarme uno de sus «Nana» contra la piel.


    Convertirme en una inútil para trabajar mientras come trufas y finge leer a mi lado, porque no hay nada más en lo que pueda pensar que en saborear el dulce de su boca.


    


    Cuando volvió a doblarla y, con disimulo, la metió en su bolso, las voces de los ayudantes se alzaron desde la cocina para despedirse. El corazón de Hannah dejó de latir hasta que la puerta exterior se cerró anunciando que por fin estaban solos.


    

  


  
    La recompensa sabe a trufa


    


    Pese a haber escuchado perfectamente la puerta cerrarse, Devon se obligó a permanecer sentado unos segundos más. No fue la falta de ganas lo que lo mantuvo en el sofá, con la vista fija en aquella endemoniada revista de la que no había sido capaz de entender ni una sola frase entera, tal vez ni una palabra; fue el exceso de ellas.


    Respiró profundamente, esperando que eso calmase un poco los latidos de su corazón, pero también la quemazón que sentía por todo el cuerpo y cuyo pico de acción se concentraba de forma preocupante para su riego cerebral justo bajo sus calzoncillos.


    —Devon.


    El tono suave con el que Hannah había pronunciado su nombre lo empujó a alzar por fin la cabeza.


    —¿Sí?


    —Se han ido.


    Dios, era preciosa. Adoraba su largo pelo rubio y la forma en la que enmarcaba sus hermosas facciones. También cómo le caía sobre el pecho, porque siempre lo empujaba a imaginarla sin nada más que esos mechones de oro hilado cubriéndola mientras él viajaba por su cuerpo sin escatimar besos ni caricias.


    Cerró la revista y la dejó caer a su lado de forma descuidada.


    —Eso parece.


    Hannah empujó hacia atrás el sillón y se levantó. Se estiró el vestido sobre los muslos, algo que solo hizo que Devon se diera cuenta de las magníficas piernas que le hacía, y luego avanzó hasta pararse delante de su escritorio.


    —¿Crees que ahora podrías decime ya qué te ha traído hasta aquí?


    Devon siguió el movimiento de sus labios rosados y demasiado apetecibles con cada sílaba. Si hubiera tenido que repetir sus palabras, posiblemente no habría acertado ni una, pero creyó que había pillado lo suficiente del mensaje como para asumir que sus avances serían bien recibidos.


    Su cuerpo le pedía levantarse como una exhalación e ir apresurado en su busca, en la de sus besos, en la de sus curvas, pero logró mantener sus instintos controlados lo suficiente como para ponerse en pie con seductora calma y avanzar hasta ella como un felino acechante. Supuso que funcionaba, porque, mientras reducía el espacio que los separaba, las manos inquietas de Hannah bailaban en sus costados y sus dientes no dejaban de arrastrarse impacientes sobre su labio inferior.


    —Creo que prefiero demostrártelo.


    Alzando una mano, la coló bajo su pelo para sostenerla por la nuca y acercarla. Se detuvo cuando solo un suspiro separaba sus bocas, y dejó que el aroma a lavanda lo envolviera antes de caer sobre sus labios.


    La besó con las ganas del adolescente que tanto la había deseado, pero también con la pericia del adulto que llevaba muchas experiencias a cuestas.


    La besó con el subidón del chico que había soñado mil veces con hacerlo para celebrar cada disco que conseguía enviar al fondo de la red; con la impaciencia del que imaginó cómo sería robarle un momento así cada vez que se la cruzó por un pasillo o con el ansia del ser dominado por las hormonas que peleaba por prestar atención a los libros en la biblioteca cuando todo lo que quería hacer era colar una mano bajo la mesa y…


    —Dev…


    El murmullo trémulo de Hannah le hormigueó sobre los labios, y ese momento de respiro le sirvió para darse cuenta no solo de que sus manos se habían movido libres hasta encontrar su trasero y sostenerlo con codicia, sino que las de ella viajaban por su torso y acariciaban la parte de su pecho que los botones desabrochados de su uniforme dejaban a la vista. La piel le ardía bajo sus yemas.


    —Nana…


    La atrajo con más fuerza contra él, seguro de que no había ninguna posibilidad de que no sentiera su erección contra el muslo, y volvió a besarla. Esta vez con la paciencia y el esmero con los que el hombre que la encontró a punto de detener una boda se había propuesto mimarla y adorarla si alguna vez se lo permitía. También con la intensidad y el brío con la que había ansiado hacerla suya al descubrirla arrodillada en su cocina.


    Se besaron entregados, demandantes y complacientes hasta que a ambos les costó respirar y se vieron obligados a detenerse con las frentes unidas para tomar un aliento que los permitiese continuar.


    —No te imaginas la de veces que fantaseé con esto cuando no éramos más que Nana y Dev.


    Devon supo disimular la sorpresa que le produjeron aquellas palabras. Después de todo, no fue él quién empezó a salir con otra persona justo cuando solo podían ser más cercanos, aunque solo ellos dos lo supieran, si se convertían en siameses. En cualquier caso, no valía la pena volver al pasado, no cuando su presente olía a lavanda y acaba de colar las manos bajo la tela de su filipina para acariciar su vientre.


    —No te imaginas la de ellas que lo he hecho yo desde que esa boca tuya que invita al pecado rozó la palma de mi mano en aquella estúpida boda.


    Por un instante, Devon creyó haber sido tan imbécil como para estropear el momento llevando a colación la boda de Warren y Megan. Sin embargo, Hannah respondió deslizando las uñas de forma tentadora sobre la piel de su torso mientras arrastraba de forma juguetona los labios sobre los de él.


    —¿Mi boca invita al pecado?


    Alzándola en el aire, retrocedió con ella hasta poder posarla sobre el escritorio. Una vez que la tuvo sentada en él, sus manos siguieron un camino ascendente por sus piernas, haciendo que la tela del vestido subiera con ellas hasta sus caderas. Con nada más que su ropa interior para protegerla, le abrió las piernas y se colocó entre ellas de manera que su impaciente erección acariciase ese lugar en el que se moría por estar.


    —¿Tú qué crees?


    Con manos hábiles pese a la excitación imposible de disimular, Hannah lucho por desabrocharle el resto de los botones del uniforme.


    —¿Eso lo ha hecho solo mi boca?


    Devon, incapaz de soportar su toque un segundo más sin estar dentro de ella, le apartó las manos y llevó su rostro al hueco de su cuello, que acarició insinuante con su nariz.


    —Y este maldito olor a lavanda que me atormenta.


    Hannah comenzó a hacer oscilar sus caderas para buscarlo.


    —¿Y qué más?


    Devon gimió por el contacto y deslizó su boca hasta el hombro de Hannah, que mordisqueó y besó con esmero.


    —Y estos hombros en los que quiero dejar la marca de mis dientes cuando esté dentro de ti.


    Esta vez fue Hannah la que jadeó en respuesta a sus palabras y al enérgico envite con el que Devon buscó sus caderas. Después de eso, le costó encontrarse de nuevo la voz, pero se esforzó por seguir con ese juego tan placentero que habían empezado.


    —¿Alguna cosa más?


    Devon gruñó cuando sintió las manos de Hannah buscar el cordón de sus pantalones para abrirlos y deslizó una de las suyas por la espalda de ella hasta enredarla en un puñado de pelo para tirar de él.


    —Y este pelo.


    Ella consiguió encontrar el extremo del cordón y tiró de él para tratar de aflojarlo sin éxito.


    —¿Qué pasa con mi pelo?


    Él subió su mano libre por el costado de ella hasta encontrar su pecho. Lo abarcó y jugó con él mientras mordisqueaba su oreja y murmuraba en ella:


    —Que no puedo pensar en otra cosa que no sea tenerte desnuda y dispuesta sobre mi cama, con nada más que este velo de oro para cubrirte este cuerpo que me muero por descubrir.


    Hannah no pudo articular una sola palabra más y sus manos renunciaron a pelear con el pantalón de Devon, que se hizo cargo de todo el trabajo mientras ella languidecía perdida en el neblina de la lujuria. Se frotó contra ella mientras sus manos eran dueñas de sus pechos y su boca se bebía sus sonidos suplicantes.


    Aquello era el cielo, y Devon no quería abandonarlo jamás.


    Sin dejar de acariciarla, trató de aflojarse él mismo los pantalones, pero antes de que pudiera conseguirlo, el golpe de la puerta exterior cerrándose llegó a sus oídos acompañado de la voz cantarina de Beth.


    —Dev, ¿te has olvidado de que habíamos quedado?


    Retrocedió apartándose de Hannah, pero se mantuvo colocado de tal manera que, si la entrometida de su hermana llegaba hasta el despacho, su cuerpo cubriera el de ella. Gruñó su frustración mientras Hannah se bajaba de la mesa y se recomponía la ropa a toda prisa.


    —No me lo puedo creer.


    Estaba cabreado, frustrado y cachondo. Hannah por el contrario… empezó a reírse al tiempo que retrocedía para poder protegerse tras la seguridad de su escritorio.


    —Al menos esta vez nos han interrumpido después del beso.


    Devon la miró mal mientras trataba de recolocarse la erección para no sacarle un ojo a Beth.


    —No es gracioso.


    Hannah se encogió de hombros.


    —Pues no, pero como no creo que quieras matar a tu hermana o salir ahí afuera y pedirle que nos dé tiempo para terminar…


    —No me tientes.


    Con gesto coqueto, Hannah se apartó el pelo para mostrarle la piel de uno de sus hombros.


    —¿Y si lo hago?


    Con cara de sufrimiento, Devon se volvió en el momento justo de ver a Beth venir directa hacia ellos. Voceó para que pudiera escucharlo a pesar de que la puerta del despacho estuviera cerrada.


    —¿Me das un minuto?


    Ignorando sus intentos de mantener algo de privacidad, Beth no contestó hasta que alcanzó la puerta y la abrió para asomarse.


    —Solo si reconoces que te habías olvidado de mí.


    Devon la miró con incredulidad.


    —¿Tenemos cinco años?


    —De acuerdo con la fiabilidad de tus promesas, puede que sí.


    La risita de Hannah le llego desde la espalda, y tuvo que aguantar que su hermana se estirase para saludarla con un gesto cómplice mientras le guiñaba un ojo.


    Se pasó la mano por el pelo con impaciencia.


    —Vale. Bien. Me he olvidado de ti. ¿Puedes darme un maldito minuto para que cierre un par de cosas con Hannah?


    Beth sonrió de oreja a oreja y habló señalando la parte de arriba de su uniforme.


    —Por supuesto. Quizá quieras empezar por cerrarte esos botones.


    Devon obedeció de mala gana consciente de que no había manera de que su hermana no fuera consciente de lo que había pasado allí.


    —Eres insufrible.


    Devon creyó que Beth se iba a ir ya, pero en el último momento, se volvió y le lanzó un último mensaje a Hannah solo para torturarlos un poco más:


    —Espero que el bruto este no te haya destrozado la cremallera del vestido con sus manazas, pero, si es así, en mi taquilla hay ropa de cambio.


    Hannah, roja como un tomate maduro, no se molestó en contestar. Devon no se volvió hacia ella hasta estar seguro de que Beth lo esperaría afuera.


    —Siento eso.


    Pese a estar ruborizada de pies a cabeza, Hannah le sonrió y se encogió de hombros disculpando la interrupción de Beth.


    —Mientras no sientas lo de antes…


    A Devon le hubiera gustado tener una conversación larga y sincera sobre el tema con ella, pero sabía que no tenía tiempo, así que intentó ser lo más claro posible.


    —Escúchame bien, Hannah Shepard. Lo único que siento es no poder quedarme a acabarlo. Y a repetir, porque repetiría hasta caer muerto, tenlo claro.


    La sonrisa de Hannah fue todo lo que necesitó para saber que no era el único que pensaba así.


    —Deberías irte.


    —Sí. ¿Nos vemos mañana?


    Hannah ladeo la cabeza divertida.


    —¿No lo hacemos todos los días?


    Devon estrechó los ojos y sonrió de medio lado en su mejor versión de gamberro de instituto.


    —¿Seguimos mañana?


    Hannah asintió deslizando los dientes sobre su labio inferior, y él tuvo que apresurarse hacia la puerta antes de no poder aguantarse más y acabar volviendo a lanzarse sobre ella. No llego a salir, las palabras de Hannah lo retuvieron.


    —Gracias, Dev.


    Él la buscó sobre su hombro.


    —¿Por?


    —Por recordarme cuánto me gusta el sabor de las trufas.


    La carcajada ronca le brotó del pecho al escucharla, y su contestación se quedó flotando en el despacho mientras salía en busca de Beth.


    —Gracias a ti por darme otra razón para hacerme todavía más adicto a ellas.


    


    


    


    


    

  


  
    Lo que tenía que pasar


    


    Hannah sostuvo la lista a la altura de su cara. La había encontrado por casualidad, al cambiar las cosas del bolso que usaba a diario al que había elegido para esa noche, y no pudo resistirse a echarle un vistazo rápido antes de salir de casa.


    El tema sobre las aptitudes besadoras había quedado más que cubierto después del arrebato en el despacho. Y aunque no lo hubiera anotado hasta un par de tardes atrás, desde el primer día en el que se encontraron, Hannah llevaba el aroma de Devon impregnado en la mente, la piel y, siendo un poco dramática, hasta en el corazón.


    Girando el papel, se aseguró de que la versión actualizada estaba debidamente puesta al día:


    


    Mr Perfecto tiene que:


    Dejarme sin aliento con nada más que unos vaqueros, una camiseta y unas gafas de sol, porque, sin importar qué vista, debajo sigue estando él.


    Ser capaz de poner el mundo, mi mundo, patas arriba con solo susurrarme uno de sus «Nana» contra la piel.


    Convertirme en una inútil para trabajar mientras come trufas y finge leer a mi lado porque no hay nada más en lo que pueda pensar que en saborear el dulce de su boca.


    Besarme con el ansia del adolescente y la maña del hombre. Besarme no solo con los labios, sino con su ser entero hasta hacerme perderme en él. Besarme con sabor a trufa.


    Oler a la irresistible mezcla de sus bolitas mentoladas con un toque de esas magdalenas que le encanta desayunar y hornea compulsivamente.


    


    Después de doblarla y dejarla a buen recaudo, Hannah se miró una vez más en el espejo y volvió a dudar de su aspecto. Había elegido un vestido ceñido color burdeos que resaltaba su piel pálida y sus curvas, aunque eran los finos tirantes, que dejaban mucha más piel de sus hombros a la vista de la que cubrían, lo que la había convencido para usarlo. Lo había combinado con unos tacones demasiado altos, pero que le hacían unas piernas de escándalo, y se había apartado el pelo a un lado con un par de vistosas horquillas de manera que le cayera libre sobre una clavícula, dejando la otra totalmente expuesta.


    Puede que se hubiera excedido un poco para una tranquila cena casera con Devon y Beth, pero… estaba segura de que a él le encantaría.


    Pelo suelto…


    Piel a la vista…


    Un par de toques extra de su perfume de lavanda…


    Se moría de ganas de verlo comérsela con los ojos.


    Con un asentimiento de aceptación a su reflejo, cogió el bolso y la botella de vino que había comprado para la ocasión, el favorito de Beth según había podido averiguar, y bajó la estrecha escalera para salir de su apartamento.


    De camino a la puerta de sus anfitriones, pensó en lo caóticos que habían sido los últimos días. La cocina se había convertido en un frenesí de trabajo, personal de apoyo y horas extra como consecuencia de la contratación de última hora para un distinguido y multitudinario evento en la capital. Un congreso de varios días que debían cubrir y que también había hecho que a ella se le amontonase el papeleo, los permisos, las facturas y hasta el cansancio sobre su escritorio.


    Lo peor, sin embargo, no había sido lo de cabeza que habían ido todos, sino que Devon y ella apenas habían encontrado tres o cuatro instantes fugaces para robarse algunos besos y caricias. Por eso, cuando Beth se había acercado a su despacho a invitarla a cenar esa noche y celebrar que habían cumplido con todo de forma más que eficiente, ni se le pasó por la cabeza decir que no.


    Tocó el timbre con la expectación hirviéndole en el cuerpo, y casi se cae para atrás del susto cuando, ni un segundo después de sonar la campanilla, Beth abrió la puerta con el brío con el que lo hacía todo.


    —Oh, que bien que ya estés aquí. Empezaba a pensar que llegaría tarde a mi cita.


    Hannah la observó confusa mientras Beth se colgaba el bolso del hombro y salía por la puerta en lugar de hacerla pasar.


    —¿Tu cita? Pensé que habíamos quedado para cenar los tres.


    Encogiéndose de hombros con descuido, Beth le sonrió con un toque de picardía.


    —Uy. Supongo que no me expliqué muy bien. Los tres hemos quedado para cenar, solo que vosotros lo vais a hacer en casa y a mí me esperan en otro sitio.


    Hannah no pudo evitar que la sonrisa le brotase al comprender la jugada de Beth.


    —Gracias.


    La pelirroja agitó la mano sobre su hombro quitándole importancia.


    —Más bien dime que aceptas mi ofrenda de paz por interrumpiros el otro día.


    Sonrojada, Hannah le tendió la mano.


    —Estamos en paz.


    Beth la agitó brevemente, pero estrechó los ojos hacia la botella de vino antes de corresponder a sus palabras. Solo lo hizo cuando Hannah se la entregó.


    —Me va a venir de perlas. Ahora sí que estamos en paz, cuñadita.


    Con los nervios hormigueándole por todo el cuerpo, Hannah la observó caminar calle abajo. La acompañaba el eco de su voz cantarina y el guiño con el que le había indicado, antes de dejarla allí plantada, que Dev la esperaba dentro.


    Cogió aire y entró en la casa cerrando la puerta tras de sí. Avanzó siguiendo el delicioso olor de la cena que la condujo hasta el salón, donde, lejos de encontrar la mesa dispuesta que esperaba, descubrió a Devon. Estaba recostado en el suelo, entre un lío de cojines que se apilaban sobre una colcha de flores, esperándola con una copa de vino en los labios. A un lado, una mesita auxiliar sostenía esa comida que empezaba a sospechar que no llegarían a probar. No había duda de que todo aquello no había sido solo cosa de su hermana. Le encantó.


    —No he podido resistirme a empezarlo mientras te esperaba.


    Hannah lo contempló beber mientras sentía que sus ojos le incendiaban el cuerpo allí donde se posaban. La estudiaba con apreciación, casi con codicia, y ella, lejos de sentirse intimidada, soltó el bolso y caminó hacia él. Paró al alcanzarlo, pero contestó sin agacharse.


    —He tardado porque me he encontrado con Beth en la puerta.


    En lugar de contestar de inmediato, Devon alargó la mano hasta su tobillo y lo acarició sin dejar de mirarla.


    A decir verdad, ella tampoco podía apartar los ojos de él. No llevaba nada especial, solo unos vaqueros negros y una sencilla camiseta gris, pero el pelo todavía le goteaba por la reciente ducha y a Hannah se la comían las ganas de recoger cada una de esas gotas aventureras que se le escurrían por el cuello con la lengua. Se humedeció los labios, y Devon respondió haciendo que sus yemas viajasen en una caricia por su pantorrilla.


    —¿Has venido para hablar de Beth?


    Hannah se agachó para recostarse a su lado.


    —La verdad es que no.


    Devon, tan complacido que no podía disimular su sonrisilla traviesa, le señaló la pequeña mesita en la que los esperaba la cena.


    —¿Quieres cenar?


    Hannah negó con calma, sin apartar los ojos de él, y se desplazó sobre la colcha para acercar su cuerpo al de Devon.


    —No especialmente, pero si tienes hambre…


    La posibilidad apenas flotó entre ellos un instante antes de que él la desestimase, aprovechando de paso para llevar sus dedos hasta el hombro expuesto de ella.


    —No es de comida de lo que me siento hambriento.


    Disfrutando de las caricias, Hannah estiró su cara hasta la de él y pasó la lengua por sus labios, en los que todavía brillaban los restos del vino.


    —No creo que pueda elegir entre el sabor a trufa o a vino.


    Devon intentó alcanzarla para profundizar el beso, pero ella retrocedió juguetona mientras colaba sus dedos entre las hebras húmedas de su pelo.


    —¿Quieres que te sirva un poco?


    Hannah volvió a aproximar su rostro al de él, pero, cuando Devon creyó que por fin iba a besarlo, ella se desvió hasta acabar rozándole la oreja con un susurro.


    —No es de vino de lo que tengo sed.


    No contenta con la insinuación, Hannah sacó la lengua y la paseó por el cuello de Devon limpiando todas esas gotitas a las que era incapaz de resistirse un segundo más.


    Para Devon aquello también fue el punto de inflexión. En un movimiento grácil, se colocó sobre ella obligándola a tumbarse y, sosteniendo su propio peso, la besó con toda la necesidad de hacerlo sin prisas que llevaba guardándose durante los últimos días.


    El regusto del vino embriagó a Hannah, que mientras demandaba más con su lengua, usaba las manos para intentar deshacerse de la camiseta de él. Lo consiguió, no sin ayuda, y con el torso de Devon convirtiéndose en su mayor objeto de deseo, lo empujó para que cayera de espaldas y ella pudiera colocarse sobre él.


    Barrió su pecho con besos, lo sembró de mordiscos, pero cuando empezaba a acercarse peligrosamente al botón de su pantalón, Devon tiró de ella hasta volver a enfrentar sus rostros y le dio un beso arrollador para calmar su visible descontento.


    —Todavía no.


    Con un mohín, Hannah se dejó hacer mientras volvían a intercambiar posiciones y Devon, con bastante más cuidado del que hubiera esperado de él dada la impresionante erección que había sentido contra su cadera, le quitaba el vestido.


    Cuando la tuvo solo en ropa interior, se quedó mirándola como si fuera una aparición. Los ojos de Devon ardían en deseo mientras aprendían hasta el último centímetro de su piel. La vena de su cuello palpitaba por su pulso errático y desenfrenado. Su boca, enrojecida y brillante por los besos dados, se le antojó más apetecible que nunca.


    Hannah intentó alcanzarla, morderla, lamerla, pero esta vez fue él quien la mantuvo alejada, aunque solo fuera para poder seguir observándola a placer.


    Casi tan excitada como divertida por su fascinación, Hannah pasó los dedos por el borde superior de su sujetador, que marcaba insinuante la redondez de su pecho.


    —¿No vas a quitarme nada más?


    Entonces Devon descendió sobre ella y habló sobre una de las copas de su sujetador.


    —Todo, Nana. Voy a quitarte todo; hasta los recuerdos de cualquier cuerpo que no sea el mío.


    A Hannah le encantó cómo sonaba aquello; lo que significaba. Además, Devon lo dijo tan cerca de la tela que la humedad de su aliento la traspasó endureciéndole el pezón. El mismo que, apenas un instante después, sería atormentado por su perversa boca. Primero sobre la tela. Después, cuando Devon se cansó de la barrera que suponía y la hizo a un lado, sin nada que la impidiera sentir la calidez de su lengua.


    Rodaron sobre la colcha enfebrecidos por los besos, perdidos en caricias ansiosas con las que, con más ansiedad que destreza, lograron deshacerse de los pantalones y los calzoncillos de él.


    Entonces fue el turno de Hannah de embobarse con su desnudez. Con los músculos firmes de ese torso del que no podía apartar las manos. Con las piernas fuertes que se flexionaban cuando, con pura necesidad, la buscaba para rozar sus cuerpos. Con la gloriosa erección que no veía el momento de sentir abriéndose camino en ella; en sus más oscuros deseos; en sus más perversas fantasías.


    —Te necesito.


    El jadeo de Hannah hizo que Devon perdiera el poco control que le quedaba y, en lugar de quitarle las bragas, se las arrancó con tanto ímpetu que los dos tuvieron claro que aquel tirón dejaría marca en su piel de porcelana. Se buscaron los ojos con las miradas enturbiadas por el placer y se sonrieron sabiéndose cómplices.


    —No lo siento.


    La sonrisa de Hannah se amplió ante la aplastante sinceridad que mostró Devon.


    —Yo solo siento que no lo hayas hecho antes.


    Y cualquier posibilidad de charla acabó ahí.


    Con sus bocas tan unidas que nadie hubiera podido distinguir dónde empezaba la lengua de uno y acababa la del otro.


    Con sus dedos entrelazados, anudados en firmes puños sobre los que el cuerpo de Devon se sostenía mientras se balanceaba sobre ella tentándola.


    En el momento en el que por fin encajaron, los suspiros de alivio de ambos llenaron la casa. Por el inmenso placer con el que lo hicieron, puede que llenasen hasta el último rincón de Fairvalley.


    Sin embargo, mientras las embestidas de Devon se aceleraban y profundizaban, mientras los dedos de Hannah pasaban de acariciarlo y atraerlo hacia sí a clavarse en su trasero con exigencia, los suspiros dejaron paso a los jadeos. Estos a los gemidos. Y para cuando Hannah rozaba el orgasmo y Devon tenía que reprimirse para no sucumbir al suyo, en el salón reinaba toda una sinfonía de pequeños grititos maravillados de ella y gruñidos extasiados de él.


    Cuando al fin cayeron saciados y exhaustos sobre la colcha, la única neurona de Hannah que parecía seguir funcionando después de aquel banquete de piel le dejó cristalino un mensaje: nada, absolutamente nada que pudiera anotar en esa romanticona lista suya llegaría a expresar con suficiente exactitud o veracidad lo que había sucedido en aquel lecho de cojines.


    

  


  
    Lo que nunca debió haber pasado


    


    Devon se despertó con un cuerpo tibio entre los brazos, una maraña de pelo alborotado en forma de desastre dorado sobre la almohada y la lavanda impregnada cada centímetro de tela que lo rodeaba.


    La sonrisa se dibujó en su cara casi a la misma velocidad que otra parte de su cuerpo, una que debería estar más que agotada por el exceso de actividad reciente, empezaba a cobrar vida contra el trasero de Hannah.


    Estaba allí y era suya.


    Ahora sí; su Nana.


    Con cuidado de no despertarla, Devon salió de la cama y buscó algo que ponerse por el suelo de la habitación. Luego recordó que se habían desvestido en el salón y, antes de que las vívidas imágenes que conservaba de aquel primer asalto lo hicieran volver a por más, cogió unos calzoncillos limpios y salió de la habitación cerrando la puerta con sigilo a su espalda.


    Bajó al piso de abajo de esa guisa, con la seguridad de que no se encontraría con Beth. Después de todo, de ella había sido la idea de invitar a Hannah para sorprenderla con una huida de último momento. Devon esperaba de todo corazón que su hermana estuviera disfrutando de ese SPA que había pagado para que disfrutase durante todo el fin de semana.


    Contento como estaba por la perspectiva de tener tantas horas a solas con Hannah, entró en la cocina canturreando y conectó la máquina de café. Era temprano y quería que ella descansase un poco más antes de seguir probando superficies de la casa sobre las que devorarse el uno al otro, así que sacó unos cuantos ingredientes de la nevera y se puso a preparar varias cosas de las que poder echar mano cuando les entrase el hambre.


    Estuvo liado en la cocina durante casi dos horas.


    Preparó de todo mientras se comía alguna de esas magdalenas a las que era adicto, pero en lo que más se esmeró fue en el desayuno, que colocó en una bandeja acompañado de un ramillete de flores que había «tomado prestadas» del jardín de su vecina. En ella había crepes salados, brownie con helado y chocolate fundido y hasta un bol de fruta troceada y regada con su mezcla especial de yogur griego, frutos secos y miel. Para beber, además prepararle un capuchino, había exprimido unas cuantas naranjas.


    Con todo colocado estratégicamente sobre la bandeja más grande que encontró, subió de vuelta a su habitación. Después de unos cuantos malabares para abrir la puerta sin tirar nada, dejó la bandeja apoyada sobre una de las mesitas y volvió a meterse en la cama abrazándose a la espalda de una Hannah que, de no ser por ese adorable rebuzno que hacía cada cierto tiempo, podía haber estado muerta; no se había movido ni un milímetro desde que la dejó.


    —Buenos días, dormilona.


    El susurro en la nuca la despertó. Se revolvió remolona entre sus brazos solo para acabar volviendo a reacomodarse en la posición inicial. No es que Devon fuera a protestar por que ella se empeñase en acunar su erección entre sus nalgas. No contenta con eso, llevó sus brazos hasta los de Devon e hizo que la sostuviera más estrechamente.


    —¿Estoy soñando?


    Devon no pudo reprimir la risita. Y no solo por lo graciosa que había sonado la pregunta con aquel deje somnoliento en cada sílaba, sino porque la forma en la que se aferraba a él lo hizo pensar que de verdad lo dudaba. Le acarició el cuello con la nariz y dejó un beso en él antes de contestar.


    —Depende. ¿Es un sueño de los buenos o de los que esperas olvidar al levantarte?


    Entonces Hannah soltó sus brazos y giró en la cama hasta que sus ojos, algo enrojecidos y a medio abrir todavía, se fijaron en los de él.


    —Uno que no me importaría que se repitiera con bastante regularidad.


    Devon alzó una mano y le apartó el pelo de la cara con un gesto cariñoso mientras sonreía y la miraba con casi tanta devoción como malicia.


    —Define «bastante regularidad».


    Hannah se frotó los ojos para desperezarse del todo y puso una cara de lo más graciosa; una mezcla adorable entre una niña traviesa y una mujer con objetivos claros.


    —¿Estaría muy feo echar a Beth de casa para poder repetir esto a diario?


    La carcajada de Devon los sacudió a los dos.


    —Habrá que estudiarlo.


    Como si esa posibilidad hubiera llenado a Hannah de vigor renovado, se movió para subirse sobre él y quedar sentada sobre sus caderas. Devon estuvo seguro de que, de no llevar los calzoncillos puestos, su miembro habría encontrado la manera de volver al lugar que en solo una noche se había convertido en su refugio preferido.


    —Eres un hermano terrible.


    Con el desparpajo del mejor seductor, Devon colocó las manos bajo su nuca, tal vez porque era la única manera de que no fueran a parar a esos pechos firmes que lo apuntaban deseosos de atención, y la miró con la comisura derecha de su boca alzada.


    —Te gusto siendo terrible.


    Hannah se encogió de hombros quitándole peso a su declaración, aunque a Devon le costó darse cuenta de algo más que del vaivén de sus pechos. Tampoco ayudaba que estuviese desnuda por completo y pudiera sentir su calor a través de la tela de los calzoncillos.


    —Creo que no tiene sentido negarlo.


    Alargó la mano para atraerla hacia él y premiar su declaración con un beso, pero, antes de que pudiera alcanzarla, Hannah descubrió el banquete que la esperaba sobre la mesilla y chilló lanzándose a por él.


    —Espera.


    Devon la cogió al vuelo antes de que lo tirase todo, ganándose una mirada fulminante.


    —Estoy muerta de hambre. Ayer no cenamos.


    Incorporándose con ella, la posó en el suelo de pie frente a él y le hizo un repaso completo a su desnudez.


    —No cenarías tú. Yo ayer me empaché con alguna de mis nuevas delicias favoritas.


    A Hannah se le encendió la piel de todo el cuerpo, pero Devon no tuvo claro si fue por un ataque repentino de vergüenza o por el recuerdo del festín que se había dado entre sus piernas.


    —Descarado.


    Devon ladeó la cabeza y estrechó los ojos divertido.


    —No soy yo el que está completamente desnudo. De hecho, deberías ponerte al menos una de mis camisetas si pretendes que te deje desayunar.


    Poniendo los ojos en blanco, Hannah retrocedió y cogió una camiseta blanca que había apoyada en el sillón.


    —¿Contento?


    ¿Cómo no estarlo si la prenda que había escogido tenía la consistencia y opacidad del papel de fumar?


    Con sonrisa canalla, Devon contestó mirando directamente su erección.


    —Extasiado.


    Entre roces y alguna provocación más, acabaron los dos sentados en la cama, con las espaldas apoyadas contra el cabecero y la bandeja con la comida entre los dos.


    Devon apenas comía, estaba demasiado perdido en Hannah. En que estuviera allí, con él. En que después de tantos años pudiera ver hecho realidad esa fantasía con la que tanto soñó despierto por los pasillos del instituto.


    Tal vez por eso, mientras Hannah escogía los trozos de fresa del bol de frutas, decidió que no valía la pena guardar un secreto que ya no importaba.


    —En el instituto estaba loco por ti.


    No tenía claro qué reacción esperaba por parte de ella, pero, sin duda, no que se atragantase con las fresas hasta el punto de casi escupírselas encima.


    —¿Qué?


    La voz de Hannah salió ronca, casi incomprensible, así que Devon se preocupó más por ella que por su pregunta.


    —¿Estás bien?


    Hannah bebió un poco de zumo y asintió. Luego lo miró muy seria.


    —¿Esto es algún tipo de broma?


    Confundido, Devon dejó su café sobre la mesita y estudió su rostro. Parecía… indignada.


    —No. Por supuesto que no. ¿Por qué crees que bromearía con algo así?


    —¡Porque yo era la que estaba enamorada de ti como una idiota!


    Se sostuvieron la mirada incrédulos, preguntándose a sí mismos si de verdad podían haber sido tan estúpidos como para pensar que lo que habían sentido era unidireccional.


    —Pero empezaste a salir con Warren.


    —¡Y tú no hiciste nada que me demostrase que te importaba lo más mínimo que le dijera que sí!


    Devon se pasó ambas manos por la cara, como si eso pudiera aclararle las ideas, y luego miró a Hannah en silencio por un minuto completo, horrorizado porque quizá nada del sufrimiento por el que pasó antes de marcharse de Fairvalley hubiera tenido que ser necesario.


    —Pensé que era obvio que me gustabas y que, si salías con él, era porque yo no te interesaba. Que no me considerabas más que tu amigo.


    Hannah, entre molesta e impotente, saltó y se puso de rodillas para enfrentarlo.


    —¡Iba a todos tus partidos! ¡Me tragaba hasta los entrenamientos! ¿Te creías que era porque había desarrollado un fervor repentino por el hockey?


    Devon, sintiéndose estúpido por la enorme confusión en la que ambos habían caído pero divertido por la escena, apartó la bandeja de en medio y se acercó un poco más a Hannah, hablándole con una ceja alzada y media sonrisa retadora.


    —¿Y tú te creías que, después de no haber dado ni chapa en mi vida, la biblioteca se había convertido mágicamente en mi sitio favorito para pasar las tardes?


    Hannah se tapó el rostro con ambas manos y murmuró desde detrás de ellas:


    —No puede ser verdad. No pudimos haber sido tan estúpidos.


    Pero a esas alturas ambos tenían claro que lo fueron.


    Devon se arrastró un poco más cerca de ella y, con cuidado, le apartó las manos.


    —Parece que sí.


    El gesto de Hannah se tiñó de esperanza, y a Devon se le apretó el corazón.


    —Entonces… ¿te gustaba?


    —¿Gustarme? Estaba loco por ti.


    Hannah le pasó las manos por los hombros y pegó la frente a la de él.


    —Yo sí que estaba loca por ti. Estaba obsesionada contigo. Con tu pelo rebelde. Con esos increíbles ojos azules. Con tu voz ronca y la forma en la que me acariciaba la piel cuando ibas detrás de mí en el autobús escolar. Estaba total y absolutamente colada por ti, Devon Phoenix.


    La atrajo hasta su regazo y la acomodó en él.


    —Y ahora, Hannah Shepard. ¿Ahora tengo posibilidades de conseguir que vuelvas a estar loca e inequívocamente colada por mí? Porque yo creo que empiezo a estar incluso más fascinado por ti de lo que lo estaba el adolescente imbécil y cobarde al que la única forma que se le ocurrió de demostrártelo fue ponerte un nombre que nadie más que él utilizase.


    Hannah deslizó los dedos por el nacimiento de su pelo en una caricia y lo besó.


    Fue un beso corto pero cargado de intención; de respuestas mucho más claras y contundentes que cualquier puñado de palabras; de todas las disculpas y perdón que se debían por no haber confiado más en ellos mismos y en aquello tan bonito que había nacido entre ellos. Por suerte, nunca se había marchitado del todo; parecía tener más ganas que nunca de florecer.


    —Ahora solo puedo decirte que estás a nada de convertirte en el hombre con el que siempre he soñado.


    Devon la reacomodó para sentarla sobre él de manera que lo envolviera con sus piernas.


    —¿Eso es un sí?


    —Eso es un hazme el amor para asegurarme de que de verdad no te estoy soñando.


    Y como era de esperar, Devon cumplió hasta el último de sus deseos.


    

  


  
    La fragilidad de la felicidad


    


    Un estruendo de cacharros se escuchó por encima de la música que sonaba de fondo en el despacho de Hannah, y esta levantó la vista del ordenador para ver qué había pasado. Se encontró con el nuevo aprendiz recogiendo unas cuantas ollas desperdigadas por la encimera con el gesto descompuesto y un Devon muy serio a su lado. Sintió el impulso de voltear los ojos por esa fachada de jefe implacable que trataba de mostrar solo para burlarse un poco del chaval en su primer día, pero entonces sus miradas conectaron, el azul de un magnífico mar en calma engullendo el tostado del caramelo y, como venía pasando de un tiempo a esa parte, el mundo se detuvo para ellos.


    Dev y Nana; nada más.


    «La felicidad a veces es algo tan sencillo como compartir una mirada y sentirla haciéndote cosquillas dentro», se dijo Hannah mientras le sonreía sin poder evitarlo. Como respuesta, Devon le guiñó un ojo de la forma más canalla que jamás hubiera visto, y ella tuvo que contener la carcajada para que el pobre aprendiz, al que había empezado a dar órdenes otra vez, no pensase que se reía de él.


    A Hannah a veces todavía le parecía mentira lo feliz que había llegado a ser en solo unas cuantas semanas; lo fácil que habían encajado el uno con el otro, en sus vidas, sus deseos y sus expectativas. De hecho, en ocasiones le daba miedo que, de tan perfecto, fuera irreal y acabase por desmoronarse en cualquier momento. Cuando eso pasaba, se acercaba a Devon sin decir nada y lo besaba. Su sabor, su olor, sus brazos envolviéndola y la forma en la que su cuerpo entero lo reconocía como un lugar seguro era todo lo que necesitaba para convencerse de que él y lo que tenían no solo era real, sino también lo mejor que le había pasado en la vida. De hecho, había sido lo bastante bueno como para sobrevivir a la inocente cobardía de dos adolescentes atolondrados y hasta a todos aquellos años separados.


    Abrió el primer cajón de su escritorio y extrajo de él la lista que llevaba tiempo allí olvidada; el mismo tiempo que llevaba flotando en esa nube cómoda, esponjosa y llena de complicidad, besos y noches de poco dormir y mucho amar que compartía con Dev.


    Recordaba con claridad el día que la había relegado a aquel cajón. Estaba probándose vestidos en la tienda de moda de la señora Spencer para la cena de la Asociación de viudas del ejercito, a la que Abigail Dutton había tenido la amabilidad de invitarlos.


    Devon no estaba siendo de mucha ayuda.


    Según él, todos le sentaban de fábula, y lo único que Hannah conseguía atisbar en su mirada cada vez que se cambiaba de modelo eran las ganas de quitárselo que Devon ni podía ni se molestaba en disimular. Por eso no le había importado que saliera afuera a atender una llamada de trabajo. Pero, en vez de meterse en el probador y enfundarse un nuevo vestido, Hannah se lo había quedado mirando a través del escaparate. Y es que, aunque fuera algo menos evidente, ella tampoco podía quitar nunca sus ojos de él.


    Justo por esa obsesión de mirarlo a escondidas para seguir encontrando cosas por las que estar cada día más enamorada, Hannah había sido testigo de un encuentro… peculiar: a la vez que Devon colgaba el teléfono y giraba para volver a la tienda, una Megan acelerada lo alcanzaba empujando un carrito de bebé. Se había parado a saludarlo; quizá porque lo recordaba del instituto; tal vez solo porque la noticia de que él y Hannah tenían una relación había corrido tan rápido por Fairvalley como el rumor de que ella y Warren iban a divorciarse apenas unos meses después de haberse dado el «sí quiero».


    En aquel momento, Hannah se dio cuenta de dos cosas: la primera, que llevaba semanas sin pensar en lo que Warren y Megan le habían hecho. Mejor todavía, que ni su traición ni ninguno de ellos dos o lo que hicieran le importaban ya lo más mínimo. Lo segundo, que no había nada que Devon no fuera a cumplir de aquella tonta e infantil lista de requisitos que había creado. Todo porque cuando Megan se había estirado con la intención de plantarle dos besos por saludo, él se había apartado y, sin ningún miramiento, la había dejado atrás.


    Devon le había puesto la guinda al pastel solo un minuto después. Aprovechando un descuido de la señora Spencer, se había colado en el probador para «ayudarla» con la cremallera. Lo que había hecho en realidad era besuquearle el cuello y los hombros mientras la instaba a mirar el reflejo de ambos en el espejo y le confesaba que en toda su vida no había visto nada más hermoso que ella, se pusiese lo que se pusiese. También que tenía la firme sospecha de que los rumores de divorcio entre Megan y Warren eran ciertos, porque el niño que había visto en aquel carro se parecía sospechosamente al hombre para todo del señor Willis. Hannah supo de inmediato que Devon estaba en lo cierto. Después de todo, era difícil malinterpretar el parecido con un afroamericano que rozaba los dos metros.


    Esa misma tarde, en un momento de tranquila soledad en su despacho, Hannah había desplegado la lista por última vez. La escena delante de la tienda de moda de la señora Spencer le había recordado que, ya en el instituto, Devon apenas había tolerado a su entonces mejor amiga, por lo que pudo marcar como cumplido sin ningún atisbo de duda aquel requisito para Mr Perfecto de nunca, jamás, haber besado a Megan.


    Cuando la había doblado y guardado en el fondo del cajón, había sido muy consciente de que le quedaba una cuenta pendiente con cierta escena de película, sin embargo, no le pareció una pérdida demasiado grande renunciar a emular un romance en el que los dos protagonistas acaban muertos.


    Con una sonrisa, Hannah ni se molestó en volver a abrir la lista. Solo cogió un rotulador rojo, el que usaba para marcar o apuntar en la agenda aquellas cosas que no quería olvidar, y tras echarle un vistazo más a Devon y observar con una sonrisa cómo se lanzaba una de sus bolitas mentoladas a la boca, escribió tres letras sobre el papel plegado: Dev.


    Luego volvió a guardarla al fondo del cajón, cogió una trufa de esa lata que un día había aparecido sobre su mesa con una nota que ponía «Besos» y que, cuando estaba a punto de vaciarse aparecía llena de nuevo mágicamente, y se dispuso a volver a trabajar mientras el ruido de la cocina la acompañaba.


    Por casi una hora, se encargó de revisar que todo estuviera en orden para la cena de la Asociación, que tendría lugar al día siguiente. Tan perdida estaba en aquellos papeles que, cuando la puerta de su despacho de abrió, ni siquiera levantó la mirada de ellos para atender a Devon.


    —Si vienes a traerme uno de esos cafés con mucha espuma y canela por encima, te diré que prometo premiarte esta noche y que puedes dejarlo sobre mi mesa. Si a lo que vienes es a distraerme con esas manos largas que deberían estar haciendo algo más útil que torturar al pobre Liam, puedes irte por donde has venido.


    —¿Y si ni te traigo café ni vengo a manosearte?


    En cuanto reconoció aquella voz, Hannah alzó la mirada perpleja. Ante ella esperaba un Warren al que aquellos meses perecían haberle robado algo de pelo y el poco carácter que le quedaba. ¿Cómo podía haberse engañado a sí misma tanto como para pensar que quería a aquel ser débil y presuntuoso?


    —¿Qué haces tú aquí?


    Warren hizo una mueca en la que Hannah creyó vislumbrar una irónica sonrisa y se sentó en el sofá desde el que tantas veces Devon seguía observándola trabajar.


    —Todos tenemos obligaciones, ya sabes.


    Estuvo tentada a decirle que la única obligación que ella tenía para con él era la de mandarlo al infierno mientras lo invitaba sin mucha amabilidad a levantarse y largarse, pero entonces echó un vistazo por el ventanal y lo que vio le dijo que no tenía más remedio que escucharlo. En la cocina, el señor Willis se paseaba como si fuera el dueño del lugar mientras un hombre corpulento, el que suponía que había sustituido al que casi lo había hecho abuelo, se interponía intimidante en el camino de Devon, que la vigilaba como un halcón.


    —¿Y puedo saber qué tipo de obligación te ha traído hasta mi despacho?


    Warren se puso más cómodo antes de hablar, repantigándose en el sofá de una forma que a Hannah le despertó instintos asesinos.


    —Imagino que ya sabrás lo de mi divorcio.


    Hannah no pudo morderse la lengua.


    —Y yo imagino que a lo que te refieres es al hijo que Megan te ha intentado endosar.


    Warren obsequió su dardo envenenado con su mejor sonrisa de chico dorado, aunque para ella no fuera más que una marioneta a la que le faltaba lustre.


    —Veo que te han crecido agallas.


    Hannah lanzó una mirada hacia su padre con toda la intención.


    —Supongo que encontré las tuyas.


    Warren suspiró y, por un momento, a Hannah le pareció agotado.


    —Ya sabes cómo funciona. ¿Por qué no nos ahorramos la discusión y vamos directamente a lo que él quiere? Eres demasiado lista como para ignorar que no estoy aquí por propia voluntad.


    Hannah rio sin ganas ni gracia.


    —Por supuesto. Tu voluntad siempre ha sido más bien… ajena.


    —Puede ser, pero voy a ser alcalde.


    —Te aseguro que no será con mi voto.


    Esta vez el que rio fue Warren, y a Hannah no le gustó ni un pelo la manera en la que la miró al hacerlo.


    —Mientras no se lo cuentes a nadie… No sería una publicidad demasiado buena que mi propia futura esposa apoyase a mi oponente.


    La carcajada de Hannah resonó en todo el despacho.


    —Si es eso lo que te ha traído aquí, te adelanto que puedes irte por donde has venido. Antes me interno en un convento que volver contigo.


    Warren se sentó más recto y miró a Hannah con lástima. No por ella ni por lo que le pedía o iba a volver a hacerle, sino porque seguía siendo la misma ingenua de siempre.


    —No es que te esté dando la oportunidad de elegir. ¿O es que quieres que sea Devon el que pague las consecuencias?


    Hannah lo miró con puro odio.


    —No se te ocurra amenazarlo.


    Warren se levantó con chulería recolocándose la chaqueta.


    —No soy yo el que lo hace, es mi padre. Y ya sabes lo poco que le gusta y lo mal que acaba todo cuando alguien le lleva la contraria.


    La respuesta de Hannah flotó entre ellos como un murmullo asesino.


    —Me das asco.


    El encogimiento de hombros de él solo la enfureció más.


    —No es incompatible con el matrimonio; solo tienes que ver la de años que llevan juntos mis padres. El caso es que el viejo se ha empeñado en que tú puedes ser el lavado de cara que necesito para empezar la campaña, y ningún cocinerucho de tres al cuarto va a interponerse en su camino. Sería una verdadera pena que empezasen a suceder preocupantes accidentes en torno a Devon, ¿no crees?


    Hannah buscó la mirada de Devon, esos ojos que ahora parecían un mar bravo y enfurecido, y supo que solo había una cosa que podía hacer. Por él. Por ellos.


    Se levantó, cogió su bolso y obedeció el gesto de Warren invitándola a salir del despacho delante de él. Caminó con la cabeza gacha y ni siguiera fue capaz de levantarla cuando, al pasar a su lado, Devon la llamó con un susurro incrédulo pero esperanzado.


    —¿Nana?


    Ella clavó la vista en las puntas de sus zapatos y siguió andando con algo muy claro en la mente: la felicidad puede resultar muy frágil cuando no tienes recursos para protegerla. También que, para bien o para mal, siempre gana quien tiene más poder.


    

  


  
    El poder de la inteligencia


    


    Devon se aflojó un poco el nudo de la corbata mientras seguía mirando el cartelito con el nombre de Hannah a su lado; no tenía muy claro si lo que lo ahogaba era la dichosa corbata, o más bien la ausencia que aquel maldito cartel no dejaba de recordarle.


    En realidad, estaba casi seguro de que no había sido capaz de respirar bien desde la tarde anterior, cuando Hannah había salido de su cocina sin siquiera atreverse a mirarlo a los ojos. Por supuesto que quiso pelear, tratar de hablar con ella, pero el nuevo matón de Willis le había dejado muy claro que cuanto más molesto resultase él, peores serían las consecuencias para Hannah. ¿Qué se suponía que iba a hacer si cualquier respuesta por su parte la ponía en peligro?


    Devon metió la mano en el bolsillo y, por primera vez en meses, lamentó de veras encontrar la cajita metálica de sus bolitas mentoladas en lugar de un paquete de tabaco. Mataría por un cigarro en ese momento. También por que Hannah apareciese cruzando el jardín de la mansión Rochester y se sentase a su lado.


    Le costaba imaginar que estaban condenados a otro final a manos de Warren; no después de lo que habían sido las últimas semanas para él, para ellos. Porque puede que Hannah se hubiera ido con su ex la tarde anterior, pero a Devon no le cabía duda de lo real e importante que había sido para ambos cada instante que habían compartido. Quizá por eso lo atormentaba más la idea de que todo pudiera haber acabado.


    Miró la silla vacía a su lado una vez más y pensó en lo preciosa que habría estado Hannah con aquel vestido verde esmeralda por el que al final se había decantado. Pensó en el orgullo con el que la habría sacado a bailar un rato después, cuando la banda empezase a tocar; en lo fácilmente que se habría olvidado de todo lo que los rodeaba y la tranquilidad con la que la habría abrazado para mecerse juntos en esa burbuja de dicha en la que se perdían cuando estaban juntos. Devon pensó en que, quizá, incluso habría usado su mejor sonrisa para tentarla y convencerla de que podían escabullirse sin que nadie se diera cuenta y hacer un pequeño recorrido a hurtadillas por la mansión; tal vez hasta esconderse en una de las habitaciones apartadas y fingir que eran un duque granuja y una florero a punto de ser desvirgada, como si se hubieran convertido en los protagonistas de una novela de regencia.


    La fantasía casi le hizo aflorar una sonrisa, pero esta se apagó en cuanto se dio cuenta de que seguía mirando una silla vacía.


    —Oh, Devon, querido. Menos mal que te encuentro.


    En cuanto identificó la voz de Abigail Dutton, se puso en pie con caballerosidad para atenderla.


    —¿Está todo bien?


    En el rostro de la mujer no se distinguía preocupación, sin embargo, sus palabras lo habían alertado.


    —Sí, tranquilo. Es solo que… necesito un pequeño favor.


    Pese a la amargura que sentía por dentro, Devon intentó darle la mejor y más amable de sus sonrisas.


    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?


    Cogiendo su mano, la mujer lo apartó de la mesa para poder hablar con cierta privacidad.


    —Verás, me avergüenza un poco reconocerlo, pero esta vieja cabeza a veces no funciona tan bien como me gustaría.


    Devon la estudió con más atención.


    —¿Se encuentra usted bien?


    Ella agitó la mano dejando claro que la cosa nada tenía que ver con lo que Devon se estaba imaginando.


    —Perfectamente. Lo que sucede es que, mientras repasaba las últimas cosas con la señora Abernathy en la mansión he debido dejar las notas para mi discurso adentro, y no me veo capaz de subirme al escenario en un rato y hacerlo sin ellas.


    Devon asintió comprendiendo.


    —No se preocupe. Ahora mismo localizaré al ama de llaves y le pediré que busque sus papeles por donde hayan estado.


    La sonrisa tensa con la que Abigail lo miró le pareció algo extraña, pero lo atribuyó a los nervios.


    —La cosa es que sé donde los he dejado. Si pudieras entrar en un momentito y recuperarlos… Lo haría yo misma, pero estas caderas ya no están para muchas carreras, aún menos para enfrentarme otra vez a esa interminable escalera.


    Devon no pudo negarse a la mirada suplicante con la que lo elogió.


    —Por supuesto. Dígame dónde tengo que ir.


    La mujer le explicó que estaba segura de haberlos dejado en lo alto de la escalera principal, en una mesa alta y estrecha situada al lado de la balaustrada. La identificaría sin dificultad porque sostenía un jarrón con un ramillete de lirios como los que habían usado para adornar las mesas del jardín.


    Devon no perdió tiempo y se encaminó a la parte trasera de la casa para colarse lo más rápido posible por la zona en la que sus empleados se aseguraban de que todo estuviera a punto para la celebración. Recordaba vagamente el recorrido que la señora Abernathy les había hecho hasta la cocina de servicio, pero, aun así, se las arregló para llegar al hall principal. Desde la parte baja de las escaleras atisbó el jarrón de lirios que Abigail le había dado como referente y empezó a subir con premura los no pocos escalones que tenía por delante.


    El problema fue que, al llegar arriba, no encontró nada sobre la mesa.


    Giró sobre sí mismo por si hubiera cerca cualquier otro lugar en el que Abigail pudiera haber posado las notas para su discurso, pero no vio nada aparte de la solitaria mesa con los lirios.


    Su cabeza trabajaba a marchas forzadas intentando imaginar dónde más podría buscar, cuando una voz más que conocida llamó su atención desde el Hall.


    —Pero, alto. ¿Qué luz alumbra esa ventana?


    Devon se acercó a la balaustrada para asomarse y ver a una Hannah de rostro serio con una mano en el pecho y la otra alzada hacia él. La sonrisa le sobrevino repentina al verla allí, preciosa con su vestido esmeralda y el pelo en suaves ondas que se le deslizaban sobre la piel, aunque no podía dejar de mirarla con extrañeza.


    —¿Hannah?


    Ella, sin cambiar el gesto concentrado, casi solemne, ni la extraña postura, siguió diciendo algo todavía más absurdo que lo anterior.


    —Es el oriente, y Devon, el sol.


    Con la vista fija en ella, Devon caminó por el borde de la balaustrada con intención de bajar y comprobar por qué actuaba de aquella forma tan rara. ¿Le habría hecho algo Warren? ¿Estaría drogada? Peor todavía, ¿tendría una conmoción cerebral? Pero, en cuanto puso un pie en el primer escalón, todo el cuerpo de Hannah se agitó volviendo a convertirse en el que él tan bien reconocía y lo acusó con un mohín.


    —¡Se supone que te tienes que quedar arriba y escucharme!


    Él alzó las manos y paró en seco.


    —¿Y qué estoy escuchando exactamente?


    El chasquido de la lengua llegó hasta él casi con la misma intensidad con la que le respondía poniendo los brazos en jarras.


    —A mí intentando ser tu Romeo.


    Solo una vez que Devon escuchó aquel nombre, la familiaridad de aquellos versos sin aparente lógica que decía Hannah tuvieron sentido. Empezó a bajar la escalera con la sonrisa perenne en la cara.


    —¿No se supone que ese es mi papel?


    Hannah se encogió de hombros mientras lo seguía con la mirada y le devolvió la sonrisa.


    —Como en el original Romeo y Julieta no acaban demasiado bien, había pensado que hacer algunos cambios podía augurarnos a nosotros un final algo mejor.


    Con los ojos brillantes de pura adoración, Devon aceleró en el último tramo de escaleras para llegar cuanto antes a ella. Al alcanzarla, alzó una mano para acariciarle la mejilla.


    —Mi chica inteligente…


    Hannah se recreó en su caricia, aunque lo miró arrugando la nariz.


    —Abigail va a estar muy triste cuando le diga que no he conseguido representar la escena entera.


    Todo empezaba a tener por fin sentido para él, así que le guiñó un ojo y la besó con ternura.


    —Le diremos que la hiciste hasta el final.


    Hannah le pasó los brazos por los hombros y le sonrió con coquetería.


    —Pero, en el libro, Romeo y Julieta no se besan en la escena del balcón.


    Devon llevó las manos a su cintura y la atrajo hacia él.


    —Ya que habíamos empezado con los cambios…


    —Tienes razón.


    Poniéndose de puntillas, fue Hannah la que buscó su boca.


    Se besaron durante lo que a él le pareció tiempo suficiente para alejar los fantasmas de la soledad que lo llevaban acompañando desde la tarde anterior. También para recordarle que valía la pena luchar cuanto hiciera falta por darse una oportunidad; una que ni Warren ni nadie pudiera arrebatarles con solo chascar los dedos.


    Cuando al fin se separaron, lo hicieron sosteniéndose la mirada y Devon habló con el corazón en la mano.


    —Pensé que te había perdido, que no podía hacer nada para protegerte. Peor todavía, que hacer algo implicaba que corrieras aun más peligro.


    Entonces fue Hannah la que le acarició la mejilla para reconfortarlo.


    —¿Sabes lo bueno de haber trabajado durante tantos años para un matón chantajista como Willis?


    —¿Es que hay algo bueno?


    Lo tranquilizó con una sonrisa dulce.


    —Aprendes a ganar cualquier juego sucio del mejor. Créeme, yo aprendí.


    Devon, ansioso, la estrechó con más fuerza.


    —¿Eso quiere decir que estás aquí para quedarte? ¿Qué esto no es solo una bonita despedida?


    Hannah volvió a alzarse hasta que su nariz rozó la de él.


    —Lo que quiere decir es que, la próxima vez que él o Warren quieran chantajearme para hacer algo o amenazarme con hacerte daño a ti o a cualquier persona que a la que quiera, recordarán que yo también tengo algo con lo que chantajearlos. En realidad, muchos «algos» de los que tengo pruebas que conseguí en mi antigua oficina.


    Y puede que aquella explicación lo llenase de orgullo porque Hannah había demostrado ser más inteligente que todos ellos juntos, pero había dos palabras de aquel discurso que no lograba que dejaran de hacer eco en su cabeza y de martillearle en el pecho.


    —Acabas de decir que me quieres.


    Sus bocas estaban tan cerca que, cuando Hannah sonrió, Devon sintió las cosquillas en los labios. Lo cierto es que las sintió bailándole en todo el cuerpo, así que tal vez no fuera solo una cuestión de cercanía.


    —Es que te quiero, Devon Phoenix. Creo que lo llevo haciendo desde el instituto, y que todos estos años no han sido más que una larga espera para volver a ti.


    Devon la beso en los labios; en la frente; en las mejillas; en los párpados. La besó en cada centímetro de la cara antes de que sus ojos, enrojecidos por la emoción, la buscasen para corresponder a aquella declaración de amor.


    —Te quiero, Hannah Shepard. Y volvería a esperar tantos años como hiciesen falta si eso significara reunirme contigo en una vida que, como tu Julieta, te prometo que tendrá cada día un final feliz.


    En ese momento, la música que la orquesta había empezado a tocar les llegó lejana desde el jardín y Devon la abrazó. Se mecieron juntos, perdidos el uno en el otro, protegidos por esa burbuja de dicha que los había envuelto una vez más.


    Y volvieron a ser ellos y lo que nunca deberían haber dejado de ser.


    Dev y Nana; nada más.


    

  


  
    Epílogo


    


    Hannah trató de concentrarse en el escenario de cuento de hadas que se extendía frente a ella, aunque el suave tul que le cubría la cara y los ojos aguados de emoción apenas la dejaban ver por dónde caminaba.


    Pero no perdió el paso.


    Orgullosa y decidida, avanzó hacia los dos hombres de su vida, que la esperaban delante del altar improvisado que habían montado en la parte trasera de la preciosa casa a la que se habían mudado apenas un año antes.


    Tal vez, tiempo atrás, Hannah soñó con que ese día hubiera un mar de sillas blancas con ramilletes de flores secas inundando aquel patio. Que el cielo sobre su cabeza estuviera cubierto por guirnaldas en tonos pastel que colgasen entre las ramas de los árboles, o que la dulce y armónica melodía de un violín la acompañase mientras recorría un pasillo sembrado de pétalos hasta su futuro marido. Pero eso fue en otra vida. Una en la que no conocía ni por asomo el verdadero amor. Quizá tampoco se conocía lo suficiente a sí misma como para haber sabido que «su cuento de hadas» no necesitaba más que tener a Devon esperándola al final de aquel pasillo.


    Lo mejor es que no la esperaba solo, porque, a su lado, como la mini versión de él que era en todos los sentidos, también la esperaba Asher, su Asher, que había sido el encargado de marcar el camino que mamá debía seguir para llegar a él y a papá, y había decidido hacerlo con coches, animales de granja y el resto de sus juguetes más preciados.


    Mientras la familiar melodía con la que ella y Devon habían bailado juntos por primera vez en el hall de la mansión Rochester la envolvía de camino a ellos, Hannah sintió la humedad de los nervios en sus palmas. Agradeció que la tía Martha le hubiera regalado aquellos preciosos guantes de seda y encaje que impedirían que su mano estuviera pegajosa cuando se posase sobre la de Dev.


    Avanzó más rápido, impaciente por llegar a ellos.


    La esperaban enfundados en dos trajes idénticos de un tono azul intenso que resaltaba esos iris con la fuerza y el color del mar que la habían enamorado en el padre, y que la traían de cabeza en el hijo. Como las copias que eran, llevaban el pelo azabache igual de ligera y descuidadamente despeinado, la media sonrisa con deje pillo perpetua en la cara y hasta las camisas blancas y las pajaritas a juego.


    Hannah apenas pudo contener las ganas de levantarse el velo para poder verlos mejor; para maravillarse un día más de la suerte que era compartir la vida con ellos. Pero no tuvo que esperar mucho, porque en cuanto se detuvo frente a él, Devon alargó la mano y le apartó el sedoso obstáculo que lo impedía bebérsela con los ojos como tanto le gustaba hacer.


    Aunque mirar con adoración su rostro despejado no fue todo lo que hizo.


    Para consternación del sacerdote, que chasqueó la lengua sonoramente tras ellos, y alboroto de sus entregados invitados, que ovacionaron el gesto, deslizó la mano por su cuello y, atrayéndola hacia él, la besó como si llevase semanas sin hacerlo. Hannah se dejó hacer y se entregó a ello, aunque de sus labios todavía no se hubiera ido ni el sabor ni el hormigueo de su último beso.


    Lo cierto era que se habían besado apenas una hora antes, cuando Devon había intentado colarse en la habitación en la que Hannah se estaba preparando y, ante la negativa de Beth a dejarlo entrar, no se había movido de la puerta hasta que su Nana, apenas tapada con un batín de seda color marfil, había asomado la cabeza para premiarlo con un señor beso si se largaba y la dejaba vestirse en paz. Lo peor había sido tener que repetir el proceso solo cinco minutos después con Asher, que no había nada que su padre hiciera que no quisiera repetir detrás.


    Hannah volvió a aterrizar en el altar atraída por la voz de Devon.


    —¿Preparada?


    Ignorando la gente que los rodeaba y esperaba por ellos, ladeó la cabeza y lo estudió.


    —¿Crees que me van a entrar dudas a estas alturas?


    La pregunta, además del deje irónico, fue acompañada de una mirada fugaz a Asher, que para ellos había sido durante años una prueba tan válida o más de su compromiso y amor que cualquier ceremonia.


    Devon, ampliando su sonrisilla y estrechando los ojos, bajó el tono a modo de confidencia y, metiendo la mano bajo su chaqueta, hizo asomar un destello plateado.


    —Era por si necesitabas un poco de coraje de última hora, ya sabes.


    Hannah tuvo que esforzarse mucho para contener la carcajada cuando acertó a adivinar que lo que Devon le ofrecía era una petaca. Con un vistazo rápido al tío Luther, estuvo segura de que no era una cualquiera, sino la misma a la que había dado un más que buen uso en la ya lejana y muy olvidada boda de Warren y Megan.


    Ese recuerdo fugaz la hizo sentir todavía más afortunada.


    —El único coraje que necesito se despierta a mi lado cada mañana.


    Rozando su nariz contra la de Devon y dejando un beso en sus labios que apenas fue una caricia, Hannah se separó lo justo para que el sacerdote considerase que aquello ya era lo bastante decoroso para comenzar.


    Pero Asher no estaba por la labor.


    —¿Y yo? ¿Y mi beso, mami?


    Hannah atendió a los tirones que su pequeño le daba de la tela del vestido y se agachó para estar a su altura y poder dejar un beso en la punta de su nariz. Él, algo más entusiasta, se lanzó a su mejilla con tanto ímpetu que, de no ser porque Devon conocía de sobra a su hijo y estaba preparado para sujetarla, habría acabado con Hannah sentada en el suelo.


    El resto de la ceremonia pasó como un suspiro para ella. Intercambió las frases correspondientes. Puso y recibió un anillo. Hasta escuchó los discursos que algunos de sus seres más queridos les dedicaron. Pero su cuerpo, su alma y hasta su corazón solo podían pensar en el momento de los votos.


    Tal vez por la ilusión con la que escribió los suyos.


    Quizá fuera más bien por lo impaciente que se sentía de escuchar lo que Devon hubiera preparado para ella.


    Lo cierto fue que, cuando recitó en voz alta las promesas que había preparado, la emoción y el amor puro e incondicional se derramó por aquel jardín hizo que muchos pañuelos salieran a relucir. También que Devon, volviendo a pasarse el protocolo por el forro de… la americana, la besase de nuevo como si de ese beso dependiera el futuro del mundo y, si se descuidaban, hasta de la raza humana.


    Para cuando llegó el turno de Devon, su casi marido ni se inmutó. En su lugar, Asher la sorprendió dando un paso al frente e irguiéndose como si eso le hiciera aparentar al menos una docena más de sus escasos cuatro años. Ella, conmovida, buscó la mirada de Devon, que le dio un guiño cómplice por toda respuesta.


    Sabiéndose el centro de atención, el niño habló:


    —Mami, yo, Asher Phoenix, te prometo que te voy a querer mucho todos los días. También que voy a recoger mis juguetes siempre del suelo de tu despacho y que cuando estés muy cansada por las noches, te leeré un cuento para que te duermas y sueñes conmigo.


    Hannah, llena de ternura y acompañada por el coro de suspiros de los invitados, se agachó para volver a besar al niño de sus ojos sin darse cuenta de que él estaba casi más pendiente de la mirada de ceño fruncido de su padre que de ella.


    —Colega, ¿no te dejas algo?


    Con un mohín, que tal vez era una de las pocas cosas que Hannah podía identificar de ella en Asher, y de no muy buena gana, el niño añadió:


    —También que voy a dejar de meterme en vuestra cama los domingos.


    Hannah, segura de que aquello no había sido cosa de él, contuvo la sonrisa y vio como Devon le estrechaba los ojos para obligarlo a decir algo más.


    —¿Solo los domingos?


    El niño resopló, dio una falsa patada al césped y miró a su padre no demasiado convencido.


    —Los fines de semana enteros.


    Devon le pasó la mano por el pelo, revolviéndoselo con cariño.


    —Eso está mejor.


    Entonces el niño sonrió, se volvió hacia su madre y, con un guiño demasiado familiar, le dijo:


    —Eso deja sin normas el resto de la semana.


    Embelesada como estaba con la picardía de su hijo, a Hannah le costó un segundo de más darse cuenta de que Devon daba un paso adelante para tomar la palabra.


    Los nervios y la expectación le brotaron en los dedos de los pies y le treparon hasta las orejas, aunque los contuvo para no temblar como una hoja frente a él.


    Reprimir de nuevo una carcajada le costó bastante más. Todo porque, cuando lo vio volver a meter la mano bajo su chaqueta, no pudo imaginarlo haciendo otra cosa que no fuera sacar la petaca y darle un buen lingotazo para acabar de provocarle un infarto al sacerdote.


    Pero Hannah se equivocó.


    Lo que Devon se sacó del bolsillo interior esta vez fue un papel doblado de aspecto envejecido en el que tres letras rojas destacaban como si fueran de neón.


    Dev.


    Hannah se llevó las manos a la boca al descubrir que lo que Devon sostenía era aquella vieja lista en la que, corrección tras corrección, lo único que había pretendido siempre era conjurarlo a él en su vida.


    Con un carraspeo para que alzase los ojos hasta los suyos y una sonrisa en la boca mientras dejaba caer la mano en la que sostenía el papel, Devon empezó sus votos con la mirada fija en la de su Hannah.


    —Yo, Devon Phoenix, te prometo ser siempre tu entregada Julieta. Seguir poniendo tu mundo patas arriba ya sea con uno de esos «Nana» que tanto me gusta susurrarte, o con besos con sabor a trufa, a vino o a pura y sencilla felicidad; ansiosos, dulces o tentadoramente calculados. Y perderme en ti con ellos y llevarte conmigo. Prometo que con cada beso seguiré intentando levantar tus pies del suelo. Prometo también seguir embobándome cerca de ti cuando te veo trabajar, y esperar que la piel te arda de ganas tanto como lo hace y lo hará siempre la mía al tenerte cerca. Y seguir comiendo esas malditas bolas mentoladas que van a dejarme sin dientes. También enseñar a Asher a hornear las magdalenas a las que ahora eres incluso más adicta que yo. Sobre la ropa… no prometo nada, pero te garantizo que, por muchos años que pasen, lo que haya debajo de ella seguirá dando lo mejor de sí para ser imperfectamente perfecto para ti.


    Y con las lágrimas llenándole los ojos y deslizándose por sus mejillas mientras Devon la sostenía entre sus brazos y la besaba, con el sacerdote renunciando a todo ya y declarándolos marido y mujer entre la algarabía, Hannah tuvo claro que aquella sí había sido la boda perfecta. También que con o sin lista de por medio, no podía pedirle ni a Devon ni a la vida nada más.


    

  


  
    Olivia Kiss


    


    Si quieres saber cuándo publico novela, puedes seguirme en Facebook, Instagram o Amazon (pincha sobre los iconos para ir a mis perfiles)
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    ¡Todos mis libros están disponibles en Kindle Unlimited!


    


    


    Novelas autoconclusivas


    [Pincha sobre las portadas para acceder a su página]
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    Serie Las chicas Magazine
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